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•• cituucion en México.
jalase "So iñtérv oñcTón.
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Señor Ministro:
La anarquía liase agravado en México hasta tonar ya los ca­

í-actores de vandalismo desenfrenarle, si hemos de dar crédito a

los informes que con visos autorizados publican ?.os diarios

de los Estados Unidos. Lo cierto es que el Departamento de Esta­

do y algunas Embajadas han recibido últimamente alarmantes deta­

lles acerca de acuella situación. La miseria, las enfermedades

y ol hambre con talen en la capital mexicana que llevan a aquel

pueblo a lo. desesperacien precursora fio amotinamientos, saqueos

y matanzas, Añádese a esto que el General Obrcgón, Jefe de la piar

za, se niega a aceptar que un comité internacional levanto fon­

dos y socorra a los .millares de menesterosos y enfermos, desaten-
i

diendo los ruegos del Cuerpo Diplomático, y ofendiéndolo con sos­

pechas, como ocurrió con el Ministro de España a quien obligó a

salir fio México precipitadamente; Obregón amenaza además con cor­

tar las comunicaciones, atiza en ol pueblo el odio contra ol ex­

tranjero y declara que abandonará la capital al furor de éste.

La situación ha llegado a sor a tal punto intolerable que el Cuer­

po Diplomático anunció, seis días ha, que salía todo c-1 ¿le Méxi­

co y no ha retardado su partida sino en espera de que Carranza

y Obrogón cefian a las instancias de los Estados Unidos y per­

mitan las humanitarias gestionas del referido comité interna­

cional .

nuestro
Señor General

Ignacio Andrade,

Ministro de delaciones Exteriores,
Caracas,

r»-

———————————— • • ■ ' ............................................................... 1 -....................... ..................... ■ "■ ..........7 „___



Nuestro Cónsul General en México Señor Eudoro Urdaneta,me

notifica que ha informado a Ud., con la regularidad que las cir-t

cunstancias le han permitido del estado de cosas reinante en Me-í

xico.

Picha situación preocupa muchísimo al Gobierno de los Está-i­

dos Unidos, colocado entre sus últimas solemnes declaraciones

de no intervención y el deber que él mismo se ha impuesto con le$.

Doctrina de Monroe. Para remediarla, ha discutido la prensa va­

rios proyectos e ideas que han servido de conversación en los

circuios oficial, parlamentario y diplomático de esta capital.

Digno de señalarse es sólo uno, porque.parece, no disgustarla

ni al Gobierno de los Estados Unidos, cuyas declaraciones orilla.

y con cuya Doctrina no choca, ni al Brasil, Argentina y Chile,

cuyas ambiciones de monitores hispano-americanos halaga, Rafié-
i

rome a la intervención armada para imponer la paz y el orden en

México de todas las Repúblicas americanas, proyecto sostenido en

la cámara y agitado en la prensa por el Representante de Texas,

James L, Slayden. La idea consistiría en que todas las Repúbli­

cas del Continente organizasen una’ expedición a México semejan­

te a la que las Primeras Potencias de Europa, el Japón y los Es-.

tados Unidos mandaron en 1900 a socorrer a Pekín cuando la in­

surrección de los Boxers. El Secretario Bryan declaró anoche que
en absoluto no se trataba de tal cosa.

Mientras tanto, el Gobierno de los Estados Unidos aguarda

la contestación de Carranza a una nota que se le remitió ayer,

concebida en términos perentorios, en que se le advierte que,si
no mejoran respecto a los extranjeros y a sus intereses las con­

diciones que actualmente rigen en el territorio dominado por las

fuerzas carrancistas, los Estados Unidos se verán forzados a to­

mar las medidas necesarias para alcanzar la completa protección

de aquéllos, Al propio tiempo hanse dado órdenes de concentración

a algunos navios de guerra en aguas mexicanas. Todo lo cual in­

dica que una vez más las circunstancias obligan al Presidente

Wilson a modificar su política de no intervención en los asuntos
%

internos 



internos de México.

El contenido del cuasi ultimátum de los Estados Unidos

a Carranza ha sido comunicado solamente a los Embajadores da

Inglaterra, España y el Brasil, particularmente interesados

en la situación, quienes se muestran muy satisfechos de los

términos urgentes en que se ha redactado.

Soy de Ud. muy atento servidor,
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N°.89. 16 de marzo do 1915.

La situación en México.
I
?j •' - ¡ ' . ■ .

i. ■ . ■ I
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Señor Ministró;

La tirantez con México, tan seria hace ocho días, ha ce-

dicto notablemente. Carranza ha ldado a este Gobierno las mas
Jc. »

expresivas seguridades de protección a los extranjeros y a sus
I

¡intereses, y promete facilitar on lo posible el abastecimiento

de las ciudades del interior mexicano. Ha consentido además en
1 ■ lz

levantar el bloqueo a que tenía sometido al puerto de Progreso,

con el cual no solo impedía que entraran provisiones a la po-f-

blación civil de Yucatán, rebelde a su gobierno, sino que cau­

saba grave daño a los agricultores de los Estados Unidos su­

primiendo la exportación de henequén con que estos fabrican

las enormes cantidades de hilo do acarreto que necesitan para

recoger y expedir la cosecha de lino, de maíz y demás cereales.

A los del bando contrario, Villa-Zapata, exige ahora el

Gobierno de los Estados Unidos el castigo de los asesinos de

un súbdito americano y una indemnización monetaria para la viu-
■ ' \\ ’

da e hijos, .
■ . ' \ :' x

Con relación a la idea de una intervención panamericana
*

en México, de que habló a Ud. en el oficio númeri 79, asegú­
raseme que el Secretario de Estado le preguntó al Embajador de
Chile cómo sería aceptada aquélla por las naciones del. A B O,

y que el

Señor General

Ignacio Andrado, p
í A

Ministro de Relaciones Exteriores.

Caracas.

!
i:
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que lo exigieran los propios mexicanos.

Soy de Ud. muy atento servidor

y que el Embajador contestó, en conversación privada, que de

Chile podía responder que no aceptaría en manera alguna- en­

tremeterse con la fuerza en los asuntos do México, a menos 



N°,I74.

La situación en México.
Advertencia "del ’^resideiite
Wllso'n.'

5 de junio de 1915.

Señor Ministro:

A consecuencia de informes circunstanciados que,acerca

de la situación cada vez más deplorable en que se halla sumida

la república Mexicana, le presentó el Señor Duval West, agente

personal suyo en dicha República, el Presidente Wilson ha re­

suelto cambiar su tan proclamada política de vigilante expec­

tación y ha dirigido a los jefes de las facciones que desga­

rran a México una'*advertencia"en  forma de declaración al pueblo

de los Estados Unidos, cuyos términos se sérvirá Ud. leer en

el adjunto recorte del Washington Post.

Después de pintar a grandes rasgos la devastación anár­

quica de México,a la cual no se le ve fin, dice el Presidente:

"En tales circunstancias no pueden el pueblo y
el Gobierno de los Estados Unidos permanecer indife­
rentes, sin hacer nada en servicio de su vecino.liada
quieren para sí en México, ni mucho menos desean su­
plantándolo arreglar sus asuntos, ni reclaman derecho
alguno para hacerlo.

Pero, tampoco desean ellos ver completarse la
total ruina de México, y piensan que es deber suyo,
de amigos y vecinos, prestar su cooperación como pro­
piamente puedan a cualquiera gestión que prometa pro­
ducir un arreglo on que se incluyan los verdaderos
objetos de la revolución: Gobierno Constitucional y
Derechos del Pueblo

...........Es tiempo,pues, de que el Gobierno de
los Estados Unidos declare francamente la política
que ante dichas extraordinarias circunstancias ha lie
gado a ser deber suyo adoptar. Debe al presente efec­
tuar lo que hasta ahora no ha hecho o no se ha soti-
do en libertad de hacer, prestar su apoyo moral ac­

tivo al

Señor General

Ignacio Andrade

Ministro do Relaciones Exteriores. 
Caracas.



tivo,al hombre o grupo de hombres, si acaso se halla­
ren éstos, capaces de reunir en torno suyo al pueblo
paciente de México a fin de intentar un esfuerzo pa­
ra desconocer, a menos de poder atraérselas,las fac­
ciones guerreadoras del país, volver a la Constitu­
ción de la República por tanto tiempo en suspenso,
y erigir en la ciudad de México un Gobierno al que
puedan reconocer y tratar las Grandes Potencias del
mundo,,un Gobierno para quien,el programa de la re­
volución sea asunto vital y nó mera materia de dis­
cursos

Por tanto, pública y muy,solemnemente exhorto a
los jefes de’ facciones en México a que trabajen,con­
juntamente y nronto, por el alivio,y redención de su
abatido país,Pienso que es deber mío decirles que,si
no son capaces de ajustar sus diferencias y de unir­
se en este gran propósito dentro do muy breve tiem­
po, este Gobierno se verá obligado a decidir qué me­
dios habrán de emplear los Estados Unidos a fin de
ayudar a México a salvarse a sí propio y de servir
al pueblo,"

Aunque sin el carácter de comunicación directa a ellos,la

anterior declaración les ha sido ya entregada a los jefes mexica­

nos: Carranza, Villa, Zapata, González Garza, EulaliO Gutiérrez.

tanto éstos como otros mexicanos conspicuos, entre quienes cuénta­

se el General Huerta, no han tardado en manifestar que rechaza­

rán toda intervención armada de los Estados Unidos en su país.

Coméntase mucho la nueva determinación del Presidente Vil-

son, y témese que trasella se meta otra vez el Gobierno de los

Estados Unidos por el camino del fracaso en los asuntos mexica­

nos .

Soy de Ud. muy atento servidor,

Anexo(I)
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■ • 3 de agosto ¿le 1915*
K°.236*

llueva intervención Pan-
americana en Mexioo,

Señor-Ministro:

Los diarios de esta mañana publican un comunicado del

Departamento de Estado, el cual dice: ”E1 jueves en la tardo

se efectuará una conferencia no oficial en el Departamento de

Estado a fin da considerar la situación mexicana*  Tomarán par­

te en la conferencia los Embajadores del. Brasil, Argentina y

Chile y los tres Ministros más antiguos de las Repúblicas ame-

rloanas, este os*  los de Bolivia, Uruguay y Guatemala*  En cuan­

to a los pormenores que se considerarán nada puedo decirse

ahora, pues la conferencia será enteramente confidencial.”

Sin duda, os éste el primor paso hacia las medidas quo

el Presidente Wilson advirtió a los caudillos mexicanos to-
<

moría en caso de quo no llegaran ellos a un arregle directo.

La actual situación militar do los partidos favorece al jefe

constitucicnalista Don Vonustiano Carranca, cuyo próximo roco-
noclmiento por este Gobierno ticnoso, conforme también lo ha

anunciado la prensa oficiosamente, como la mejor solución,

siempre que dicho reconocimiento soa seguido por la prohibi­

ción de exportar armas destinadas a las otras facciones.

El hecho de que el Gobierno de los Estados Unidos haya

resuelto incluir on la conferencia que ha do estudiar la ma­

nera

Señor General

Ignacio Andrade,

Ministro de Relaciones Exteriores.

Caracas.
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ñera más adecuada de resolver el enredo mexicano, saliéndose

dol exclusivo A.B.C., a otros Ministros latinoamericanos, es

un progreso más hacia la igualdad de consideración a que tie-
t

nen derecho las Repúblicas todas de América. Rícese además quo

luego de iniciados los trabajos por la primera conferencia, to­

maran parte en ellos los 'Representantes de los Gobiernos aun no
r

convocados.

Rejo al superior criterio de 7d. el apreciar si conviene

que Venezuela concurra a dictar medidas que, a posar do todo,

determinaran una intervención en los asuntos domésticos do un
Estado Soberano, y, consiguientemente, le ruego me envío ins­

trucciones para el caso en que fuere llamado yo a participar
i

en los trabajos antedichos.

Soy de Ud, muy atento servidor,



10 do agosto do 1915

H°.245.

intervenoion panamericana
Sexico. Reflexiones.

Señor Ministro;/

El 5 y 6, reuniéronse tajo la presidencia dol Secretario

de Estado los Embajadores y Ministros por él convocados a con­

ferenciar acerca de la situación de México y de les medios más

adecuados para remediarla. También asistió a las reuniones, a

fin de informar acerca de dicha situación, el Señor Paul Euller

quion recientemente regresó de aquella República, a dondo fue

comisionado, con varios otros, por el Presidente Wilson para

estudiar las condiciones que allí dificultan el restablecimien-
»

to del orden legal, liada se sabe exactamente de lo tratado en

las conferencias, pues los asistentes se comprometieron a guar­

dar el secreto; pero, oficiosamente, hase declarado que los Es­

tados Unidos miran la situación mexicana del siguiente modo;

La revolución terminó en México con la caída del General Huerta

y su salida del país; no quedan allí sino facciones que, al

principio unidas por ideales comunes, hanse desgarrado luego

obedeciendo a miras puramente personales; no sería juicioso

admitir que una cualquiera de esas facciones tiene hoy títulos
I’suficientes para el reconocimiento y apoyo iaoral de los Estados

Unidos :1o deseable es que ellas lleguen a un arreglo de sus

disentimientos y establezcan un gobierno central basado en la

opinión del pueblo mexicano.

DÍcese que

Señor General

Ignacio Andrade,
f

Ministros de Reluciónos Exteriores.
i

Caracas.



DÍcese que los Representantes latinoamericanos concurrentes

a las conferencias concuerdan con el Secretario ¿Le Estado, y han

convenido en apelar nuevamente q los sentimientos de patriotismo

de confratomidad,no sólo de los Caudillos sino también de todas y'?

cada una de las personalidades mexicanas, evidenciándoles los peli­

gros internos y externos a.que la continuación de la anarquía in­

defectiblemente conducirá aT país, ¿Mas, si ese llamamiento frater-

nal fracasare, a qué se acudirá?.

A esto respecto, asegúrase que mientras Villa y Zapata han

convenido en apartar toda pretensión personal y en tratar con Ca­

rranza acerca de un avenimiento, este último, cuya posición mili­

tar ha crecido considerablemente, niégase a abandonar sus aspira­

ciones y la de su. partidoaunque se. declara dispuesto a conferir

con los mencionados jefes acerca de la paz,

Hase pensado igualmente en retrotraer la actual situación do

caos al orden constitucional por medio del reconocimiento como Pre­

sidente Provisional de la República, del Dr, Manuel Vázquez Tagle,

Ministro de Justicia en el Gobierno del Presidente Madero, y como

tal uno de los designados por la Constitución para reemplazarle;

mas.claramente hase visto la impracticabilidad de ese pensamiento,

a monos de la intervención armada.

Carranza aparece,,pues, como la mayor dificultad para el arre­
glo de la situación mexicana, según la miran los Estados Unidos,
quienes no convienen en que dicho Jefe Constitucionalista está en

aptitud, con el apoyo moral de este Gobierno, de pacificar a México

y de restablecer allí el orden legal. El reconocimiento de Carranza,

seguido del embargo de armas y municiones destinadas a las otras

facciones, parece sin embargo ser el camino que mayores probabili­

dades tendría de conducir al buen éxito; y no se creería sino que

el Gobierno de los Estados Unidos se resiste a seguirla por preven­

ciones originadas en la altanera conducta hasta ahora manifestada

por Carranza cada vez que los Estados Unidos han querido mediar en­

tre los partidos mexicanos. Actualmente mismo, piénsase que a causa

de la



♦
de la asistencia de los Representantes Diplomáticos del Brasil y

Guatemala a las conferencias de la semana pasada, Carranza acaba

de expulsar de México al Ministro de Guatemala y puesto al del

Brasil en la necesidad de salir de allí "por motivos de salud".

Además, ocúpase Carranza en trasladar a la capital el asiento de

su Jefatura con el fin de proclamarse Presidente Provisional de

la República.

Se afirma que los concurrentes latinoamericanos, en previ­

sión de que los Estados Unidos acudan como solución final a la in­

tervención armada, han manifestado que las Repúblicas de Centro y

Sud América verían con desagrado cualqui.era medida cuya aplicación

menoscabase la Soberanía de México; a lo cual, dícese, contestó

el Secretario de Estado declarando que en ningún caso intentarían.

los Estados Unidos adquirir territorios, ni ventaja alguna a ex-

pensas de la República vecina.

La conferencia se reunirá mañana en Nueva York, después que

todos hayan recibido instrucciones de sus Gobiernos.

Muy do temerse es que el propósito perseguido por los Esta­

dos Unidos con estas conferencias no sea otro que el de obtener

de las demás Repúblicas Americanas carta.blanca para intervenir

en México, carta blanca que de hecho les serviría en lo futuro ca­

da vez que, de por sí o en junta con tre o cuatro más, declarasen
en estado anárquico a cualquiera de los países latinoamericanos.

Precedente, como se ve, peligrosísimo, y que como tal urge que

no quede sentado en ningún tiempo. Una intervención panamericana

en cualquiera de las Repúblicas del Continente sólo podría ocurrir
cuando otra nación, de este o del .otro Hemisferio, intentase co­

meter en aquella actos contrarios al interés común de los demás
j

Estados de la América.

No he podido conversar con ninguno de los colegas asisten­

tes a la conferencia quienes, de veraneo muy lejos de Washington,
no permanecieron aquí sino muy breves horas. No me hallo, pues,

en capacidad de informar a Ud. acerca del modo como ven dichos
Señores

I

1 1 . ................... . ............ ......................... ............ .. .i ■ ............*.... ... ,>!■■■,» 1. ■■«!! u.im.11 uip Ll». IJILUII ■ ll I —Ul. ■ ■ ■ - 



Señores las distintas fases del problema que es les propone. ¿ Lías

convendría preguntarles, por qué se discute entre sólo siete Esta­

dos un asunto que en definitiva a todos nos atañe? ¿ De dónde el

privilegio, y quién los ha autorizado para tanto?

Soy de Ud, muy atento servidor,



17 ¿Le agosto do 1915

1T°

¡ntorvonci ón panamericana
en Llexico f

Señor Ministro:

Como predijo en mi anterior comunicación, los señores

¿Le la Conferencia,reunidos en llueva York,resolvieron enviar

un llamamiento al patriotismo y a la conciencia de los Jefes

y de otras personalidades políticas do México, on el cual se

les insta a que convengan on reunirse en un punto adecuado,

dentro de los confines mexicanos, con el objeto de acordarse

err La creación do un Gobierno provisorio que inicie la recons­

trucción legal del país, A pesar do fijarlos el termino do

diez días para que contestón, no hay on el llamamiento amena­

za alguna de interveción armada si la respuesta no fuere fa­

vorable al proyecto de un acuerdo que haga cesar la lucha fra­

tricida y encamine la República hacia su reorganización cons­

titucional. Confidencialmente se me ha dicho que el-autor de

la redacción española del .llamamiento es ol Embajddor de Chi­

le» Y la versión inglesa os de nuestro compatriota Fran­

cisco Javier Yanes, La frase final, en que se fija un plazo

para la contestación, fue agregada en la ultima reunión. En

el recorte que tengo el honor de acompañar, leerá Ud. el tex-

tú- inglés del documento referido, único publicado aquí,

A la fecha de hoy ol llamamiento está en manos de los

interesados, y abrígase la esperanza de que, pasando por sobre

la negativa

Soñor General

Ignacio Andrade,

Ministro de Relaciones Exteriores.
«

Caracas.
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la negativa de Carranza, la mayoría de los generales constitucio-

nalistas acepte el propósito de conciliación que se persigue. Cuén­

tase ya con la adhesión de Villa,Zapata y demás convencionistas, 

quienes a la verdad preven su derrota defonitiva; y hasseanunciado

además —ignoro con qué autoridad^- que nueve Gobernadores de Es­

tados han convenido ya en oponerse a la continuación de la guerra
y

civil dentro de sus jurisdicciones.

La Conferencia resolvió no volverse a reunir sino cuando ha­

yan llegado las respuestas al llamamiento. En caso do que éstas no

sean favorables al pensamiento de un convenio de paz entre los me­

xicanos , guerreadores , consideraránse entonces las medidas consi­

guientes; afarmase,empero,quG los Representantes latinoamericanos

han reiterado que sus Gobiernos no participarían en designio algu-

no que fuese contra la soberanía do léxico. Con idénticas seguri­

dades respondieron dichos Gobiernos al despacho en que Carranza

protestó contra la idea de intervenir1 en los asuntos domésticos do

su patria llamándolos la atención hacia la trascendencia de seme­

jante error político.

Si Carranza persistiere en negar su concurso a la propuesta

avenencia de los partidos, o si cualquier otro grupo tomare tal de­

cisión, los Gobiernos representados en la Conferencia insistirán

en que so reúnan los grupos restantes, y proponense reconocer y apo­
yar moralmente al Gobierno provisiorio que nazca del convenio ¡gue es-

»

tos grupos ajusten. En consecuencia, se embargarán las armas des-

tinadas a las facciones disidentes, y se le darán al Gobierno re-

conocido todos los recursos necesarios, muy principalmente los eco­

nómicos, para vencer las dificultades que se le presenten en el ca-

mino del restablecimiento de la paz publica y del orden constitu­

cional. También las Potencias europeas, dicese, han declarado que
I

reconocerán y apoyarán los resultados del plan p¿anamericano.
Hace ocho días, despachos alaimiantes del Gomandante de una

■Lcañonera
... . |||

i, <s
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cañonera americana anclada en Veracrus hicieron temor manifesta­

ciones violentas contra los norteamericanos, y el Gobierno de los

Estados Unidos mande.¿arpar en dirección de aquellas aguas tros

navios de guerra; evidencióse luego quo la alarma dol Comandante
i

americano era injustificada, y los navios no prosiguieron viajo.

Al mismo tiempo han llegado de la frontera informes exagerados

de invasiones y planes de matanzas generales do americanos por

soldados mexicanos. Todo parece reducirse a incursiones de gavi­

llas de bandoleros, de una y otra nacionalidad, en los territorios

limítrofes, con quienes ha habido verdaderos combates.

Todas esas noticias, corregidas y aumentadas por quienes

en este país desean la intervención armada de los Estados Unidos,

mantienen una atmosfera ¿o pesimismo con respecto a la solución

pacífica del problema mexicano.

Soy de Ud. muy atento servidor,

■—.....-1 ........... .—



14 de septiembre do 1915.
IT. 28 7.

^ervenoión americana
tfijl&xico.
Tóspuesta de Car ranga.

Señor Ministro:
f

En realidad, únicamente la facción Villa-Zapata, cada ve^z

más decaída, ha aceptado los planos del llamamiento "panamorica-

no’*/  Todas las personalidades del -Partido Constitucionalista han

respondido cortesmonte remitiéndoos a su Jefe el General Carran­

za, quien, como pasp previo, exigió do los firmantes latinoameri­

canos declarasen si al dirigirse a 61 tenían o nó la debida au­

torización de sus Gobiernos respectivos. Tras la afirmativa,vi­

no la contestación de Carranza al susodicho llamamiento firmada

por su Secretario de Relaciones Exteriores.

En resumen, como se esperaba, Carranza manifiesta que 1c

es imposible aceptar la intervención de Gobiernos extraños en

los asuntos internos do la República, pues ello no sólo sería

compromotor la soberanía y la independencia del país sino dejar
sentado un precedente peligrosísimo. luego historia los sucosos
desde 1910, y describo la actual situación en México para des

mostrar que el es ol legítimo Jefe do la revolución, la cual

domina y administra casi todo ol territorio do la F.opública,con
excepción del Estado do Chihuahua y una poquoña porción del de

Morolos, en ol líorto, y do Sonora on el centro, respectivamente

ocupados por los Gonoralos Villa y Zapata, robolados contra su

autoridad
Soñor General

Ignacio Andrado,

Ministro do Relaciones Exteriores.

Caracas.
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autoridad. Sería además faltar a la confianza en 61 depositada

por la gran mayoría del pueblo mexicano, y faltar a su deber,

convenir ahora, en vísperas de realizar las aspiraciones por

que tanto ha luchado y sufrido México, en someter la decisión

final, ya casi por él alcanzada, al voto de facciones cuyo ani­

quilamiento es cosa de poco tiempo. Finalmente, para correspon­

der a la cortesía de los firmantes, convídalos Carranza, quien

se ti bula Sncargado dol Poder Ejecutivo, a asistir a una con­

ferencia en una do las ciudades fronterizas con el propósito

de considerar loo asuntos de México únicamente desde el punto

de vista internacional, y con ol objeto de enterarse de quo él
mantiene un Gobierno do hecho en la República con todos los atri

butos necesarios para ser reconocido como tal.

La conferencia que ha tomado a su oargo resolver las di­

ficultades do México so reunirá aquí por tercera vez mañana, a

fin do determinar su futura conducta. Sogún parece, la idea de

aceptar le. Invitación de Carranza arriba expresada, que es el

camino para el reconocimiento dol Jefe Constituoionalista, ten­

drá ol apoyo de por lo menos una parte do los Representantes

latinoamericanos.

Soy de Ud». muy atento servidor,



5 de octubre de 1915
N°. 517.

cuestión mexicana.
ffia c onfid'eñc ial de 1
tajador argentino?
[ograma al Ministerio.,

Señor Ministro:

Acabo de dirigir a Ud., en cifra,el calograma siguiente;

"Troserio—Caracas—He sido informado por Embajador Argentina

conferencia asunto México reconocerá Carranza sábado; algunos

Ministros Sudamérioa aquí han recibido instrucciones telegra­

fiar entonces Carranza reconocimiento sin esperar Estados Uni^

dos; Argentina solicita igual proceder Venezuela; conviene que.

el Gobierno ante situación delicada esperar acción Presidente

de los Estados Unidos. Urge una contestación por cable.”

Con efecto, ayer tarde vino a verme el Embajador de la

República Argentina, Dr. Naón. Lijóme que antes de asistir a

la reunión del sábado 9, en que se va a decidir acerca del re­

conocimiento de un Gobierno en México, deseaba conocer la opi+

nión de los domas Representantes Latino-Americanos. Contestóle

quo, no habiendo recibido instrucciones especiales de mi Gobier

no, no podría darle sino una opinión enteramente personal, la

cual en el presente caso sería de muy poco peso.- Precisamente,

replicó, lo que busco es la opinión personal de mis colegas.-Si

' según se ha publicado,di jale entonces, la conferencia de Uds.va

a escoger entre los Jefes revolucionarios al que reúna más po­

der material y más fuerza moral, a mí me parece que no hay duda

de quo los hechos señalan como tal a Carranza,

El Dr. Naón
Señor General

Ignacio Andrade,

Ministro de Relaciones Exteriores.

Caracas.
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El Dr. Naón me declaró en seguida que ésa era la opinión
fi

de la conferencia y que era ya seguro el reconocimiento de Ca­

rranza como Jefe del Gobierno de hecho en México, en la reunión

del sábado, aun por los Estados Unidos, no obstante la renuencia

antes de ahora manifestada por el Presidente wilson. En el con-

cepto de llaón, el haber vencido los escrúpulos casi personales

del Presidente y, mq.s que todo, el haber alcanzado el reconocí-

miento del hombre que tan altivamente ha venido protestando con­

tra la ingerencia extranjera en los asuntos internos de México,

son triunfos latinoamericanos, los cuales opina ól que deberían

acentuarse por medio dol reconocimiento inmediato do Carranza por

los Gobiernos ibero-americanos, tan pronto como lo resuelva la con­

ferencia y sin esperar la acción inicial, de los Estados Unidos.

Agregó Haón que tanto él como varios otros Representantes de Sud-

. América en Washington,entre quienes me cité (¡a los de Uruguay .Soli­

via, Perú, Colombia y Guatemala, han recibido ya instrucciones de

telegrafiar directamente a Carranza el reconocimiento de sus res­

pectivos Gobiernos aun antes de que lo Ipiga el Departamento do

Estado. El,por su parte, procederá así después de haberlo anuncia-

do a los asistentes a la conferencia; mas desearía que todos,o el

mayor número, de los demás Gobiernos, en esta ocasión, manifesta-
■

ran su agrado por la feliz solución dol problema mexicano,la cual,

insisto él, es un triunfo, desde todo punto de vista, del paname­

ricanismo ,

He resumido considerablemente las reflexiones y deducciones

del Embajador argentino. Personalmente opino que, antes que todo,

el Dr. Uaón se propone aprovechar la oportunidad para exhibir a la

República Argentina como centro de gravitación de la política in­

ternacional Sudamericana, no tanto por antagonismo con los Estados

Unidos como por rivalidades con sus colegas del Brasil y Chile.

En vista de que el precipitado reconocimiento de Carranza, tal
oomo lo insinúa la Argentina, podría ocasionar el resentimiento del

Gobierno de los Estados Unidos, y previendo que el Representante

de aquella
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de aquella República en Caracas pudiera efectuar cerca de Ud.

alguna gestión en el mismo sentido de la del Dr. ilaón, me he

apresurado a cablegrafiar a Ud. en los términos arriba copiados.

Salvo el.superior criterio de Ud., paréceme, a la verdad,
f

que nada perdería Venezuela con aguardar, y, Singularmente, en

la oportunidad que juzgue’mas adecuada,reconocer al Gobierno de

hecho establecido en la República da; México.

Soy de Ud. muy atento servidor,

"" "......L"- '""L ................ ................" u.



II de octubre de 1915

522,

i cuestión mexicana.
íjónoolmion'i'o..de Ca- ■*
Tanza, <

Señor Ministro:

Como se preveía, la Conferencia que había tomado a su

cargo la cuestión mexicana resolvió en su reunión de ante­

ayer, sábado, reconocer el gobierno de facto del General

Carranza. La proposición, hecha por el Secretario de Esta­

do, fué adaptada por unanimidad. Aun cuando no se le puso

condición alguna, Carranza dió instrucciones a su represen­

tante en Washington para ofrecer a nombre del Gobierno Cona-

t!tucionalista las seguridades siguientes: protección de la

vida y las propiedades de los extranjeros; aceptación de la

responsabilidad por los hechos emanados de la Revolución que

den lugar a reclamaciones, de cuyo equitqtivo arreglo so en­

cargarán comisiones internacionales; no se perseguirá a nadie

a causa de creencias religiosas, se permitirá la vuelta al

país a los sacerdotes y monjas que no hayan tomado parte en

la política y se les protegerá siempre que no se mezclen en

ella y obedezcan las leyes mexicanas que rigen la separación
de la Iglesia y el Estado; se concederá amnistía general,con

»

la sola excepción de los cómplices en el asesinato de Madero

y de Suárez.y de los criminales por delitos comunes, así como
do que

Señor General

Ignacio Andrade,

Ministro de Relaciones Exteriores.

Caracas
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de que a ciertos jefes enemigos no se los permitirá el regreso

a México sino cuando el Gobierno so halle firmemente estable­

cido y hayan prometido además su adhesión al nuevo régimen le­

gal.

La decisión de los Estados Unidos de reconocer a Carran­

za, después de haberse negado éste a aceptar el primitivo plan

dugerido por la Conferencia en el llamamiento a las personali­

dades más salientes de la Revolución, y de haber protestado con
tra el intento de intervención en los asuntos internos de Mé­

xico, aun cuando parece ser un cambio lo política, no signifi­

ca en realidad sino la consecuencia del Prosidente Wilson con

su propósito tantas veces manifestados de no inmiscuirse on

las cuestiones domésticas del vecino, 3n efecto, ante la aoti-
t"

tud asumida por Carranza, y ¿ante los hechos que demuestran el

predominio militar de éste, las condiciones morales de su per­

sonalidad ,y sús dotes de organizador en medio a la anarquía y

al caos, a los Estados Unidos no les quedaba otra solución,fue­

ra del reconocimiento del mencionado Jefe Oonstitucionallsta,

sino la intervención armada en México, esto es, la guerra con­

tra ese país, empresa ardua en todo tiempo., que hoy agravaríais

las complicaciones y sorpresas del conflicto europeo.

Hasta el momento en que escribo este oficio, no tengo

noticias do que la Argentina, ni alguna otra de las Repúblicas

hermanas, hayan efeotuadoeel proyecto.de que me habló el Ur.

Naon, de anticiparse a los Estados Unidos eí trasmitir oficial­

mente a Carranza el reconocimiento a nombre de sus Gobiernos

respectivos.

Soy de üd. muy atento servidor,

proyecto.de


I

19 ele octubre do 1915.

n°,g55f

La cuestión mexicana,
Reconocimiento de Carranza.

Señor Ministro:

La Conferencia Mexicana se reunió ayer tarde para resol-!

ver la forma en que ha de procederes a reconocer el Gobierno

de facto del General Carranza en México, y acordó que cada uno

de los miembros de la Conferencia, a nombre de sus respectivos

Gobiernos, dirigiría en el día de hoy al,Señor Elíseo Arredon-

do, Agente Confidencial de Carranza en Washington, la notifican

oión oficial del reconocimiento. Entiendo que todos lo han he­

cho ya, así.como también algunos otros Representantes Diplomá­

ticos autorizados al efecto.

El Secretario de Estado de los Estados Unidos anunció en

la reunión,como le exigían, que dirigiría igualmente hoy una

nota a los demás Representantes Diplomáticos acreditados en Wash­

ington, con el fin de comunicarles la resolución arriba dicha.

Si juzga Ud, conveniente adoptar el procedimiento indica­

do por la Conferencia, sírvase autorizarme a ello por cable al

recibo de este oficio. Demás está, decirle que yo no comunicaría

al Señor Arredondo el reconocimiento oficial por el Gobierno do

Venezuela,del General Carranza como "Jefe Ejecutivo del Gobier­

no de facto en México”,sin haberme penetrado antes de que ya ha

ha sido por los Estados Unidos. Ahora bien, como el Señor Arre­

dondo ha decidido partir en esta semana a presentarle personal­
mente

Señor General

Ignacio Andrade,

Ministro de Relaciones Exteriores.
Caracas.
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mente al General Carranza las distintas notificaciones del reco­

nocimiento, y en vista de que para entonces ya él habrá recibido

las de todas las Repúblicas Americanas, e interpretando la acti-
y I

tud de Venezuela según el oalograma que me dirigió Ud. el 7 de

los corrientes, he juzgado discreto hacerle una visita personal

al Señor Arredondo, tan pronto como tenga en mi poder la anuncia­

da,..nota del Secretario de Estado, con el objeto de manifestarle

que el Gobierno de Venezuela ha visto con gran satisfacción el

acuerdo déla Conferencia y que procederá oficialmente a efectuad

el reconocimiento del General Carranza. Mi visita, en la forma

dicha, a la vez que hará notar la presencia de Venezuela en las

actuales circunstancias, deja al Gobierno, sin comprometerlo,en

libertad para proceder al reconocimiento en la forma y tiempo

que juzgue más oportunos.

Como era de preverse, al solo anuncio de la decisión toma­

da por los Estados Unidos y demás Gobiernos participantes en la

Conferecía, de reconocer la supremacía de Carranza, muchos je­

fes, oficiales y partidarios de Villa y de Zapata los han veni­

do abandonando, confiados en la promesa de amnistía y convencí-.

dos de la inutilidad de continuar la lucha, pues saben que la

prohibición del paso de elementos de guerra destinados a quie­

nes prosigan la oposición ármada al Gobierno reconocido, y el

apoyo moral y material a éste, son la consecuencia inmediata

del reconocimiento. No obstante, Villa y Zapata han declarado

que a toda costa continuarán la guerra, y, dadas la extensión
y las condiciones topográficas del territorio que todavía ocu­
pan, así como s^habilidad de guerrilleros, de temerse es que

la pacificación completa de la República se haga esperar mucho

tiempo aún.

Soy de Ud. muy atento servidor,

I1W. IIW.I Wl «IMWWI.tRV. |N —



N°.338,

21 de octubre de 1915*

Excelentísimo Señor:

Tengo el honor de acusarle recibo de la oarta de anteayer

en que, a instancia de los miembros de la Conferencia que se

ocupó en buscar la mejor manera de allanar las dificultades de

la situación en México*  se ha servido V.E. comunicarme que los

Embajadores del Brasil, Chile y Argentinat y los Ministros de

Bolivia, Uruguay y Guatemala, reconocían, ese día, por instruc­

ciones de sus respectivos Gobiernos, el Gobierno de facto en

México cuyo Jefe Ejecutivo es el General Venustiano Carranza,

Valgome de esta oportunidad para reiterar a V.E. las se­

guridades de mi más alta y distinguida consideración.

Excelentísimo Señor

Robert Lansing,

Secretario de Estado de los Estados Unidos.

Washington,D.C,

w ..... . i....... ni. iuiiihwiiji iwwnnnuiwwmiwmMWi



N°344.

La cuestión mexicana,
visita aí representante
¿F Carranza,

26 ¿Le octubre de 1915. <

Señor Ministro:
Conforme manifestó a Ud, en fti, oficio númoro 335,del 19

¿le los corrientes, visitó el miércoles último al Señor Elíseo

Ai-redondo, representante en Washington del General Carranza,y

le expresé mis congratulaciones personales por la feliz solu­

ción ¿lacia en la Conferencia aquí reunida con eso objeto al re­

conocimiento do un Gobierno en México. UÍ¿ele que en Venezuela

se había seguido con la mayor simpatía la actitud asumida por

Carranza en defensa do los derechos soberanos del pueblo de Mé­

xico, y que el deoeo ¿le la pronta cesación do la guerra y do la

mayor prosperidad de la República. hermana era general y muy vi­

vo entre nosotros. ’’Aunque no tengo autorización oficial para

hacerlo, añadí, puedo asegurar a Ud,, por haber recibido a ese

respecto telegramas de Caracas, que mi Gobierno reconoce al Go­

bierno de que es Jefe Ejecutivo el General Carranza, lo cual no

tardará en llevar formalmente al conocimiento de éste.”

El Señor Arredondo mostróse por extremo complacido, y me

preguntó si podía comunicarle por telégrafo a Carranza la noti­

cia de mi visita. A lo cual respondí: '‘Hágame Ud. ese favor.”

El Presidente de los Estados Unidos, por medio de una car­

ta del Secretario de Estado al mencionado representante de Ca­

rranza, reconoció formalmente el día I9"el Gobierno de faoto en
• ' México

Señor General Ignacio Andrade,

Ministro de Relaciones Exteriores.

Caracas,



México cuyo Jefe Ejecutivo es ol General Venustiano Carranza”,

Al propio tiempo ee lo participa que el Gobierno de los Estados

Unidos se complacerá en recibir oficialmente al Representante

Diplomático del Gobierno de facto tan pronto como el General Ca­

rranza tenga a bien nombrar uno, y que, recíprocamente, el Go­

bierno de los Estados Unidos acreditará ante el de México un Re­

presentante Dipolmático al tener el Presidente la oportunidad de

designarlo.

Eso mismo día y on la misma forma, los Gobiernos de Brasil,

Chile, Argentina, Bolivia, Uruguay, Guatemala, Colombia y nica­

ragua extendieron su reconocimiento oficial, como también hanlo

hecho ya Costa Rica, Salvador y algún otro. Do la Potencias eu­

ropeas, anunciase que Gran Bretaña, Francia y Rusia han dado ya

ante el Departamento do Estado los pasos preliminares para el re­

conocimiento.

< m Inmediatamente después de la carta, el Presidente de los Es­

tados Unidos ordenó la prohibición del paso de armas y municiones

de guerra que no fueran exclusivamente destinadas al Gobierno re ,

conocido. Las condiciones generales continúan mejorando notable­

mente en todo México, y, con la sumisión de muchos oficiales y

^tropas de Villa y de Zapata, crece la confianza en la pronta pa>-
cificaoiózi do la República.

El Señor Arredondo partió el sábado a informar personalmente

al General Carranza deerca del resultado de su misión confiden­

cial en Washington.

Soy de Ud, muy atento servidor,



N’°.34 7,
28 de oo tabre de 1915.

Señor cónsul;
• Aviso a Ud. el recibo do su comunicación fecha II del

corriente, minero 122, contraída a suministrar a esta Legalón

noticias acerca del reconocimiento del Gobierno Constituciona-.

lista do México por el Gobierno Americano y el de vsráus Pepíw

blicas Latino-Americanas.

Mo complace manifestarle que el, oficio para el Sofior Mi-

nistro de Relaciones Exteriores de Venezuela,remitido por (Id.

junto con la antedicha comunicación, ha sido encaminado a su

destino.

Soy de Ud. atento servidor,

Señor Ludoro Urduneta.
Cónsul General dd-honorem de Venezuela en México.

México.



9 de noviembre de 1915.
IIo.559.

r,n cuos ti ón mezl cana..
gal o gramas cruzados con
él Minia torio,

t

Señor Ministro;

El miércoles pasado, día fijado por el Reglamento de

la Unión Panamericana para inaugurar las reuniones mensuales

del Concejo Directivo, el Director General de dicho Instituto,

antos de abrirse la sesión, informó que el Secretario do Es­

tado, Presidente ex-oficio, se proponía hacer algunas decla­

raciones, acerca de la formación y los trabajos de la Conferen­

cia que había sido llamada por él a tratar sobre los asuntos

do México, y que deseaba se difiriese la sesión correspondien­

te al mes en curso para algunos días más tarde. Abrióse empero

la sesión, presidida por el Embajador del Brasil, vicepresiden­

te, para aprobar el Acta de la anterior, habida en mayo, y pa­

ra inmediatamente resolver, como cortés atención al Secretario

de Estado, suspenderla hasta que éste, en su carácter de Pre--

sidente ex-oficio del Consejo Directivo»convocara nuevamente
al Cuerpo.

Supe entonces que al terminar el Secretario de Estado

su anunciada exposición, algunos colegas propondrán que el

Consejo Directivo adopte unánimemente una resolución de com­

placencia, y de adhesión a la obra de la Conferencia; por lo

cual, a fin de obtener la autorización especial de Ud., diri-
gíle

Señor General Ignacio Andrade,

Ministro de Relacione Exteriores.

Caracas.
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tarda

Soy de Ud. muy atento servidor

"Venezuela aprueba".

A este respecto, infórmaseme que el Gobierno del Perú, fun­

dándose en que antes para nada se le consultó, ha negado a su

Representante aquí la autorización para inmiscuirse en asuntos

que se relacionen con la extinta Conferencia de México.

La sesión suspendida se efectuará mañana a las 2, 30 de la

gíle esa misma tarde el calograma on cifra que dioo;

Secretario de Estado explicará' Consejo Unión Repú­
blicas Americanas trabajos Conferencia México; colegas
propondrán inmediatamente adhesión general obra Confe­
rencia; agradeceríazme informase si Venezuela aprueba;
urge una contestación por cable.

A lo cual se sirvió Ud. contestar del mismo modo, el 5, así;

................................... ...................................................................................................................... ................................. ...............



16 de noviembre de 1915

IIo.569.

icuestión mexicana.
■ probación del' Conse jo
ptrectivo- do la Union
Panamericana,

Señor Ministro:

Como tuve el honor de anunciarlo a Ud. en la anterior

comunicación de este mismo epígrafe, el Consejo Directivo de

la Unión Panamericana, en la sesión ordinaria del mes en cur­

so, acordó por unanimidad expresar su satisfacción por la ac­

titud y la obra de las naciones llamadas por el Secretario de

Estado a considerar con él la situación de México y a resol­

ver acerca del reconocimiento de un Gobierno en dicha Repúbli­

ca, y dar,$a aprobación.

Contrariamente a lo que se creía hasta media hora antes

de la sesión, fuó el Ministro del Perú quien, después que el

Secretario de Estado hubo terminado su exposición, introdujo

con frases entusiásticas la moción de complacencia y aproba­

ción, Según dije a Ud. en la comunicación ya citada, el Gobier­

no del Perú se había mostrado renuente a hacer la manifestadI
ción que se preparaba, y aun más § encabezarla, y fué para

darle tiempo al Ministro del Perú a que venciera la repugnan­

cia de su Gobierno por lo que, el miércoles anterior, el Se­
cretario de Estado exigió el aplazamiento de la reunión. El

deseo de que fuese dicho representante diplomático quien pro­

pusiera el voto de aplauso y adhesión de que se trata, explí­

case por ser éste el más antiguo de entro quienes no formaron
parte

Señor General Ignacio Andrade,

Ministro de Relaciones Exteriores.

Caracas.
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parte ele la Conferencia.
En la tarde del día en que se celebró la sesión, al llegar

yo al edificio de la Unión Panamericana, el Director General ofi­

ciosamente me informó que el Secretario de Estado le había dicho

que si el Ministro del Perú no hacía la proposición, el llamado

a hacerla era el Ministro dé Venezuela, y preguntóme si tendría

yo inconveniente en ello. —"Ninguno, le contesté. Mi Gobierno se

halla en perfecto acuerdo con los Estados Unidos en esta materia,

y por consiguiente con la Conferencia; mas, si el Secretario de

Estado desea que yo tome la iniciativa de la proposición, espero

que me lo exija él personalmente para hacerlo con el mayor agrado."

Con respecto a que el Secretario de Estado pensara que pre­

ferentemente a los Ministros de Panamá, Nicaragua y Cuba,más an­

tiguos en el Cuerpo Diplomático, era al de Venezuela quien debía

presentar dicha moción, ocúrreseme observar que acaso temió el

Jefe de la Cancillería de Washington que,si la presentaba alguno

de los primeros, apareciera la moción como hecha bajo la influen­

cia del Gobierno de los Estados Unidos, Los Ministros de Colombia,

Equador, Haití y Paraguay, ausentes de la ciudad, no asistieron a

la sesión.

En las hojas anexas, se servirá Ud. leer la exposición del

Secretario de Estado, que nada nuevo encierra, el discurso del Mi­

nistro del Perú y las palabras con que el de Bolivia apoyó la mo­

ción. No es mi ánimo disminuir la importancia de las declaraciones;

y deducciones que los oradores hicieron con motivo de la obra de
la Conferencia de México: al contrario, la importancia del prece­

dente es considerable, y tánto, que de temerse es que en su propis

magnitud haya, latentes, peligros para la soberanía de los pueblos

Latinoamericanos. Por otra parte, imposible sería negar que con el
heccho de llamar a consulta a los Gobiernos de las demás Repúblicas
Americanas, han dado los Estados Unidos, por lo menos, testimonio
de mejor voluntad para aquellos pueblos, y demostrado el deseo

de



de acrecer, con la mutua confianza, la "buena armonía y la amistad.

Soy de Ud. muy atento servidor,

Anexos 4 hojas.
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20 do noviembre de 1915.
11°, 576.

Acta de la sesión dol
C oris e j o Diréct i vo ¿e la
Union Panamericana,

Señor Ministro:

Envío a Ud. el Acta de la sesión ordinaria del Consejo

Directivo de la Unión Panamericana, efectuada el 10 de los

corrientes y en la cual se aprobó la proposición acerca de

la Conferencia Mexicana de que trato extensamente en el ofi­

cio numero 369 de hace cuatro días.

Soy de Ud, muy atento servidor,

-5 . .

Anexo (I),

Señor General Ignacio Andrado,

i Ministro de Relaciones Exteriores.

Caracas.
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18 de enero de 1916.

N°.33.

Asesinatos.de norte-ameri-
oanos en México,

Señor Ministro:

El cable le habrá comunicado ya detalles del asesinato

de 18 mineros norteamericanos por una banda de Villistas.el

10 de los corrientes en México, a poca distancia de la fron­

tera con los Estados Unidos. En la parte más montañosa del

Estado de Chihuahua, el tren en que■aquellos se dirigían a rea­

sumir sus trabajos en las minas abandonadas fue obligado a

detenerse por una locomotora descarrilada que obstruía la vía

férrea; los bandidos, en emboscada, asaltaron los carros y

dieron muerte a todos los americanos, menos uno que logró es­

capar, despojándolos hasta de las ropas. Mexicanos.testigos

del hecho, refieren que los asesinos daban vivas a Villa;por

lo que se teme que esa matanza no es sino el comienzo de la

ejecución del plan de exterminar a los ciudadanos de los Es-
! ' ■ • •

tados Unidos con que, según se publicó dos meses ha y se ha

repetido después. Villa juró vengarse del reconocimiento de

Carranza por este Gobierno y del permiso dado a las tropas

oarranoistas para que, atravesando territorio de los Estados

Unidos, concurrieran a atacar y derrotar al propio Villa.

la indignación producida en los Estados Unidos sólo pue-t

de compararse con la que provocó la explosión del "Maine” en

La Habana, en los días que precedieron la declaración de gue-►
rra a

Señor General Ignacio Andrade,

Ministro de delaciones Exteriores.

Caracas.
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sesinatos.de


2

rra a España. En las cámaras del Congreso y en la prensa hase

clamado venganza y continúa pidiéndose con insistencia el en­

vío inmediato de una expedición militar que castigue a los cul­

pables y responsables, y que ocupe el territorio mexicano has­

ta la completa reorganización de la República. Como siempre,Mr.

Roosevelt ha sido el más violento en sus declaraciones y conse­

jos. gor fortuna, el Presidente Wilson ha conservado admirable

calma y ha procedido según las reglas en semejantes casos pidien­

do al Jefe del Gobierno de facto en México el pronto castigo de

los bandidos; lo cual se ha apresurado a ofrecer Carranza,cuya

promesa el Presidente ha declarado ser satisfactoria en las ac­

tuales circunstancias.

Las cercanía de las campañas electorales para el próximo

período presidencial ha hecho exagerar desmesuradamente la im­

portancia del crimen, ya enorme de por sí. Con ese motivo hase

criticado de la manera más acerba la política seguida en México

por la presente Administración, haciéndola,. dís que por su le­

nidad, responsable de la muerte allí’de más de 200 ciudadanos de

los Estados Unidos. Eso mismo, de que las manifestaciones a que

asáamos asistiendo son ya los principios de la gran lucha elec­

toral, pone mucho más de bulto el valor moral del Presidente al

declarar, como lo ha hecho, que no modificará una sola línea de
su política de no intervención en México.

Ya desde la reunión del Senado*  en noviembre último, ha

encontrado el Presidente Wilson graves dificultades al tratarse

de la situación mexicana, al punto que no se ha logrado quo aquel

Cuerpo ratifique el traslado de Mr. Henry P. Fletcher de Chile

a México como Embajador de los Estados Unidos. En espera de esa

ratificación, el señor Eliseo Arredondo, nombrado por Carranza

con igual carácter en Washington, no ha podido presentar aún sus

Credenciales. Como paso previo a la designación de un Embajador

ante el Gobierno de Carranza, el Senado exige que el Presidente

Wilson



B’
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Wilson dé cuenta de su política mexicana y explique las razones

que le decidieron a reconocer a Carranza como Jefe del Gobierno

de Jacto en aquella República. Los sucesos que vengo relatando

han inducido al Secretario de Estado a prometer para esta semana^

la presentación del informe hasta ahora pedido en vano por la

Comisión de Relaciones Exteriores.

Soy de Ud. muy atento servidor,



21 de febrero de 1916

K°,7g,

reforme del Secretario de
?5udo acerca de México* ”
Emitido al~ Senado»'

Señor Ministro;

En cumplimiento de la Resolución en que el Senado exige

al Presidente suministre la documentación relativa a la situa­

ción de México a fin de considerarla previamente a decidir aoer

ca del nombramiento de un Embajador de los Estados Unidos an­

te el Gobierno allí establecido, le acaba de enviar el Secre­

tario de Estado al Presidente Wilson el interesante informe

que tengo el honor do juntar a este oficio, y el cual fue in­

mediatamente trasmitido al Senado.

El Señor Lanslng se niega, no obstante, a comunicar la

voluminosa correspondencia pedida en la Resolución mencionada,

por creerlo incompatible con el interés público, ya que casi

toda ella es de carácter altamente confidencial, y firmada no

sólo por los Representantes diplomáticos y consulares de los

Estados Unidos, sino, en gran parto, por funcionarios diplomá­

ticos y consulares de otros países que graciosamente consintie­

ron en suplir la falta, necesaria, de los primeros, y aun por

ooxtresponsales civiles, a quienes podría causar granes perjui­

cios la revelación del contenido de sus comunicaciones.

Soy de Ud. muy atento servidor,

O L—
Anexo (i), '

Señor General Ignacio Andrade,

Ministro de Relaciones Exteriores,
Caracas,



N«,/08

^qurgiór. de Villa en terri-
¿o los Estados Unidos,

rTccSlcion punitiva' y acuerdo
r72¿mUbs Go Piemos,

14 do marzo de 1915.

i-
i

Soñor Ministro ;

En la madrugada del 8 do los corrientes, el General

Francisco Villa, con más de quinientos hombros, penetró on

territorio de los Estados Unidos y asalto la ciudad de Colviá-

bus matando una veintena de civilesy¿militares norteamerica-
/ J,

nos e incendiando varios edificios, ¿usada la primera sorpre­

sa, la escasa guarnición que allí había, junto con algunos i

ciudadanos armados,, atacaron a los invasores, quienes se re­

tiraron con muchas bajas.

Do suponerse es la profunda impresión causada por la

audacia de Villa. El Presídante de los Estados Unidos dis­

puso inmediatamente que se organizarán fuerzas bastantes y

emprendieran la persecución do los^criminales hasta coger, ¡

vivo o muerto, al cabecilla. Mas, desde el primer momento

hanse dado cuenta aquí de que no os tarea fácil la persecu­

ción y la guerra en las montañas del norte de México, dondo

el odio al '‘gringo” es vivísimo, y con tropas tan aguerridas

como las que manda Villa.

Además, había que contar con.Carranza, de quien se te-
i

mía que se opusiera a la invasión del territorio mexicano.En

► efecto, a pesar de las insistentes declaraciones dol Gobierno
de

Señor General Ignacio Andrade,

Ministro de Relaciones Exteriores.
i

Caracas.

fi.t



2

i

I

¿Le los Estados Uniólos de que sólo s© trataba de una expedición
I

do carácter punitivo contra bandidos, enemigos comunes, y de ¡
I

que en todo caso la soberanía de México sería respetada, Ca­

rranza, en un manifiesto al pueblo mexicano, proclamó que no

toleraría por un instante, aun cuando tuviera que ir a la gue­

rra contra los Estados Unidos, que fuerzas norteamericanas pi­

saran el territorio de México, a menos que los Estados Unidos

concediesen al Ejército oonstituoionalista iguales facultades.

En nota dirgida al Departamento de Estado, Si Gobierno de Mé­

xico, fundándose en precedentes establecidos en 1880 y 1884,
i

reclama, en reciprocidad, el derecho de quo las fuerzas mexi­

canas penetren en territorio nortoamericano en persecución de
!

los bandidos.

El Presidente Wilson rosplvió ayer tarde- aceptar la pro­

posición del Jefe del Gobierno de México. Una vez más la ente­

reza d© carácter del General Carranza ha salvado la dignidad

nacional en las más difíciles circunstancias. Acompaño las no­

tas cruzadas al afecto,

Uo obstante, con la tal expedición punitiva las relacio­

nes de ambos Gobiernos entran por una vía peligrosísima, ya que

el menor incidente puede provocar una ruptura irremediable.La

serenidad del Presidente Wilson, a quien anima el más sincero

propósito d© ©vitar la guerra, es la única esperanza de que

los sucesos se desenvuelvan felizmente hasta el fin.

Después del asalto de Columbas, Villa y sus secuaces han
i

cometido varios otros atentados en la frontera. El famoso gue­

rrillero está poniendo en práctica su amenaza de vengarse de

los norteamericanos y de obligarlos a declararle la guerra a

México y a derribar a Carranza,

Las fuerzas norteamericanas continúan movilizándose len-

támente
. '■ ■ \ ■ X ?

' ' ¿ ■
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tamente y organizándose en la frontera "bajo las órdenes del

iíayor-General Funston, quien ciñe los laureles de la captura

de Aguinaldo en Filipinas, en preparación de una campaña que 

saben arriesgada y que desean hcer lo más rápida posible. El

Brigadier-General Pershing será el Jefe inmediato de la expe­

dición, cuyas tropas constituyentes, así como todos los deta-
*

lies militares relacionados con ella, se mantienen secretos.

Soy de Ud. muy atento servidor.

Anexo (I),



21 ¿Le marzo de 1916.

1P.II7 

«¿expedición punitiva en
fixlco»

Señor Ministro:

Después del acuerdo entre los dos Gobiernos a que me

referí en el oficio número 108, penetraron en México, 61 15
a mediodía las primeras fuerzas americanas destinadas a cas­

tigar los bandidos que asaltaron el pueblo fronteriza de Co-

lumbus. Los detalles- de las operaciones continúan secretos,

mas se calcula que el número de tropas que componen la expe­

dición sube por ahora a 5000 hombres.

A pesar de que no ha habido acto hostil alguno de par­

te de los carranoiatas, persiste, muy fundadamente, el temor

de que surja de improviso algún incidente capaz de inflamar

los ánimos y de provocar un conflicto internacional. Así, al

acercarse a Casas Grandes la vanguardia de la expedición, la

autoridad civil y militar de la ciudad declaró que no permi­

tiría que dicho cuerpo de ejército ocupara la plaza; y al pro­

pio tiempo el Gobierno mexicano hizo saber al de los listados

Unidos que no sería permitido a las fuerzas expedicionarias

acampar en ciudad alguna de México. Prudentemente, el Depar­

tamento de la Guerra manifestó a su vez que las órdenes bajo

entró a México la expedición punitiva no autoríza­

Ministro de Relaciones Exteriores

Caracas <

ban la ocupación de ciudad alguna, lo cual, a mas de conside­

rarse innecesario, expondría a malas inteligencias. Al efecto
, ha

Señor General Ignacio Andrade,

fe
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las cuales



I
ha habido conferencias y hanse cruzado notas entre el Secretario

* t

de Estado y el Señor Arredondo, nombrado Embajador del Gobierno
I

de México en Washington,

Otro punto muy importante hállase en negociación. El Go­

bierno de los Estados Unidos exige el uso de los ferrocarriles

mexicanos para el abastecimiento de la expedición, a lo cual hh

contestado Carranza pidiendo se le informe con 2sás precisión

acerca del empleo que se dará a los ferrocarriles, probablemente

con el fin de que se declare que sólo se limitará éste al trans­

porte de provisiones. La cuestión es de suma importancia, porque

la mayor dificultad con que, a medica que se internen en México,

habrán de tropezar las columnas americanas, será la falta de ali­

mento y de forraje, los cuales será urgente proveer desde la

frontera jr no bastarán a ello los centenares de camiones automó­

viles requeridos al efecto.

Es de notarse el cuidado extremo que viene poniendo el Go­

bierno de los Estados Unidos en evitar todo acto que pueda in­

terpretarse en contra de sus declaraciones de respeto absoluto
i

a la soberanía de México, y muy especialmente en no crearle a

Carranza complicaciones internas, que indudablemente le amena­

zarían de parte de sus propios amigos y sostenedores si llega­
ren a sospecharlo de connivencia con loe Estados Unidos.

La empresa acometida por éstos, la de coger a Villa, vivo

o muerto, envuelve en efecto problemas varios que irán aparecien­

do paulatinamente y exigiendo inmediata solución. La aspiración

general es, por tanto, que el resultado perseguido se obtenga lo

más pronto posible; pero, lo grave de la empresa precisamente es

la incertidumbre del resultado, A nadie se le escapa que para

guerrilleros como Villa y sus secuaces será un juego burlar por

tiempo indefinido las trampas y lazos que puedan ar$arles tropas ,
bisoñas en terreno que no conocen, aun cuando, tuvieran estad &a

cooperación
■

■



cooperación decidida, .que no la tienen, del ejército constitu-

cionalista. ¿I hasta cuando están dispuetos los Estados Unidos

a continuar la campaña punitiva, y hasta cuándo la tolerará Mé­

xico? Algunos rumores hay ya de que, en caso de que las operacio­

nes se prolonguen demasiado o a los primeros signos de impacien­

cia de aquél o de ambos pueblos, el Gobierno norteamericano de­
sistirá' de su empeño; pero, no es posible creer en tan ridicula

palinodia, a todo evento, los Estados Unidos están apercibién­

dose, y ya el Congreso ha autorizado al Presidente a reclutar
I

hasta poner el ejército sobre el pie de guerra de I2©/OOO hom­

bres.

Los diarios de esta mañana anuncian que el Gobierno de

México ha propuesto se estipulen en un Convenio formad las líneas

generales sobre que habrán de efectuarse la persecución de Villa

por el ejército norteamericano y la cooperación que prestará el

de Carranza, Claro es que, si se firmare tal Convenio, habránse

allanado las mayores dificultades de la empresa.
Detalle característico del modo de ser eminentemente prác­

tico de los norteamericanos es el hecho de que el Jefe de la

expedición, General Pershlng, ha ofrecido, diz que de su propio

peculio, $50,000 para quien coja a Villa, vivo o muerto. Hanse

anunciado además otras sumas como premios a quienes realicen la

hazaña de prender al terrible cabecilla.

Soy de Ud. muy atento servidor,



^•-5<

4 de abril de 1916.

HO,I5I..

> ' * ♦•¿ 6rpG<Íloion punitiva a
¿Tifoó«

. I • .

■ i ■ ‘ .

"t Señor Ministro:

En la madrugada del 29 último efectuóse el primer com­

bate entre norteamericanos y mexicanos. Un cuerpo de caballe­

ría de los Estados Unidos sorprendió el campamento de los vi-

llistas en San Jerónimo, cerca de Guerrero, los dispersó y per­

siguió durante cinco horas matando unos cuarenta de ellos. De
*

los norteamericanos sólo hubo cuatro heridos.
. í

Los primeros informes aseguraban que ol propio Villa se

hallaba en aquel rancho y que, mal herido en una pierna y con

la cadera dislocada, fuá sacado en camilla por sus partidarios

al empezar la acción, Consiguientemente liase estado esperando

aquí la noticia de la inmediata captura del cabecilla, que tan

mal parado andaba; mas, los subsiguientes informes han venido

contradiciendo casi todos los detalles dados en los primeros,

y en realidad nada se sabe de cierto hoy cuanto al paradero,
heridas, etc., de Pancho Villa.

Tan alarmantes y disparatadas son las noticias en que se

complace la prensa de los Estados Unidos respecto a México,las

cuales parecerían a veces oono calculadas para obligar al Go­

bierno a declárales guerra a Carranza y a México entero, que

el Presidente Wilson juzgó necesario hace diez días publicar

í - un

• *«ñor General Ignacio Andrade,
' i »

Ministro de Relaciones Exteriores.
• *

Caracas,•
l
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un llamamiento al buen juicio ¿Lo sus conciudadanos, instándoles

adió dar orédito sino a noticias comprobadas, y urgiendo a los
t

periodistas a no diseminar sino las de fuente auténtica. En ese

comunicado reitera el Presidente el firme propósito del Gobier­

no de limitarse al castigo de Villa y sus secuaces y de retirar 

las tropas americanas tan pronto como se haya conseguido el ob­

jeto de la expedición. La parte más notable de la publicación

es aquella en que el Presidente advierte que dicha información

alarmante e injustificada es obra de influencias siniestras y

sin escrúpulos puestas al servicio de les intereses de ciertos

norteamericanos que poseen propiedades en México,

Hasta ahora no se ha resuelto el punto del uso de los fe­

rrocarriles maxlcsnos para la manutención de las fuerzas expodi-

clonarías, y pendiente está aún la firma del protocolo que ha

de servir da norma a las operaciones militares de ambos Gobier-
I .

nos en la persecución y captura de Villa',

El Congreso votó por unanimidad la suma de un poco menos

da nueve millones de dólares exigida por el Secretario de la Que->
rra para los gastos de la expedición punitiva.

Soy de Ud, muy atento servidor,

.. : '>■
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c.
II do abril do 1916 ái 1N°,I40

¡F i

1 Señor Ministro;

Continua indefinida la persecución de Villa por las fue#

i
los dos
y nada

Solo

!i

das el la persecución
4

Otra vez corren insistentes rumores de que Carranza exi

gira la salida de México de las tropas norteamericanas, fundan^

*;

Asegurase que a tal efecto el Jefe oonstituclonalista ha movi

lizado fuerzas suficientes con el fin de declarar que se halla

l

de la frontera contra cualquiera ataque
81

Señor General Ignacio Andrade,

líinistro de Relaciones Exteriores

Caracas í

tante, valiéndose de comisionistas, ya se han despachado algu­

nos trenes con provisiones de boca para las tropas más avanza-

H;

dose en que al batir y dispersar las guerrillas villistas,la

expedición punitiva cumplió el objeto para que fue organizada

discútanse aun las bases del protocolo de Acuerdo entre

Gobiernos para el exterminio de las partidas vlllistas.

!

en capacidad de llevar a cabo el pronto aniquilamiento de Vi­

lla y de sus partidarios, así como de garantizar el resguardo

—------~’--------------- .........■ ,---------—------------------—-------- —™-

sabe el publico del estado actual de las negociaciones

se tiene como cierta la declaración del Ministro de Relaciones

zas norteamericanas. En Queretaro, cuartel general de Carranza

j expedición punitiva a
• ?8XÍOO ,

I B

y ;

Exteriores de México, quien terminantemente manifestó hace cua­

tro días que no se había autorizado en forma alguna al Gobierno '■
I

de los Estadosünidos a usar los ferrocarriles mexicanos. No obs¿?



El Secretarlo de la Guerra ha desmentido esos rumores;pero,

muy de notarse es que, al propio tiempo que han vuelto a circu­

lar, el Departamento de la Guerra ha dado a conocer por la pri-
t

mera vez el texto de las instrucciones mandadas, hace un mes,

al General Puaiston para que organizara y emprendiera la perse-

cución de los bandidos mexicanos, léese allí que: "Dichas tro­

pas se retirarán a territorio americano tan pronto como el Go­

bierno de Tacto de México se halle en capacidad de relevarlas

en la empresa. En todo caso, la obra de las tropas se conside­

rará acabada tan pronto como se sepa que la banda o bandas de

Villa han sido dispersadas."

Nada se dio^ allí*  pues, de capturar a Villa vivo o muer­

to, según los informes verbales dados a los periodistas. Sin

embargo*  en el comunicado escrito en la Oasa Blanca*  a nombre

del Presidente, sí se expresa que el fin de la expedición es

"coger a Villa".

La cuestión se reduce a cuál de las declaraciones ante­

dichas predominará llegado el momento de tomar una determina­

ción . No puede haber duda en que la palabra oficial es la del

Secretario de la Guerra; por tanto, no deberá sorprendemos

que, si las operaciones de las fuerzas norteamericanas en Méxi­

co continuaren como hasta ahora sin probabilidad de fin próxi-é
mo*  el día menos pensado declaré el Gobierno de los Estados Uni­

dos ya acabada la obra acometida y retire las tropas expedicio­

narias, Valor moral habrá de necesitar para ello, pues, si las
tropas no volvieran con "Villa vivo o muerto", caería sobre el

> * -A '

Gobierno la mas estupenda andanada de improperios y sarcasmos,

y el Presidente vería en consecuencia muy gravemente comprome­

tida la suerte de su candidatura para el próximo cuatrienio cons

tituoional.

Soy de Ud. muy atento servidor, *•

*• MW. ------- ’--------—----- - ■ ’ .. ..... -... ... -. ..  .... .........'



N° .147»

pedición punitiva a
&ioo J darránsa Vxige el
faÉíro de las tropas.

18 de abril de 1916.

• • • ’ i

Señor Ministro:

Conforme hice preverlo en mi anterior oficio relativo

a la expedición a México, el Gobierno de facto ha hecho sa­

bor al de los Estados Unidos que considera que ya es tiempo

de que so retiren las fuerzas, enviadas en persecución de Vi­

lla. Hasta donde es posible -dice la nota que acompaño, en-

tragada el 12 por el Señor Arredondo al Secretario de Esta-:
. i

do - la expedición ha cumplido su objeto, pues la partida

capitaneada por Villa ha sido dispersada, y hay ya suficien­

te número de tropas mexicanas en persecución de esta, y se

han enviado más fuerzas para exterminar el resto de los dis­

persos.

' En consecuencia, el Gobierno mexicano ha interrumpido
I

las negociaciones para el protocolo de cooperación. Lo más

sorprendente ha sido la declaración de dicho Gobierno de que

no había convenido en la expedición actual, en contra de lo

expresado por el Presidente Wilson y de lo que pensaba el
• . i

Departamento de Estado. El acuerdo de reciprocidad para el

paso de tropas fué sólo para el caso de cuo se repitieran

atentados como el de Columbas, y no incluía por tanto el
*

caso actual. La.nota relata las expresiones de sincero pesar,

verbales
p-

Señor General Ignacio Andrade,

Ministro de Relaciones Exteriores.
«

Caracas.
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verbales y escritas, comunicadas por el Secretario de Estado

ad-interim al Representante mexicano cuando éste le hizo ob-

sevar qus México no había convenido en la presente expedición.

El Seoertario de Estado insistió en que su Gobierno había obra­

do con entera buena fe, convencido sinceramente de que el Señor

Carranza había convenido en el paso de las tropas norteameri-

canas.

En los anexos remito igualmente la correspondencia re­

lativa a las negociaciones efectuadas entre loe dos Gobiernos,

tal como se ha publicado en México.
!

El incidente acaecido pngteriormento en la ciudad de Pa­

rral, en donde un grupo de soldados americanos fue atacado y

obligado a retirarse por una multitud de civiles y de soldados
t

carrancistas, ha venido a complicar la ya delicada situación,
t

106 informes acerca de esto son contradictorios. Según el Ge-

neral Perehing, Jefe expedicionario, el grupo norteamericano

entró a aquella ciudad invitado por un oficial carrancistajel
i

Gobierno mexicano, al contrario, ha informado que dicho grupo

cometió la indiscreción de presentarse allí sin previamente

anunciar sus intenciones. Del combate que siguió no se sabe

tampoco aún con precisión.
Los rumores de la muerte de Villa, corrientes desde hace

mas de diez días, han tomado mayor consistencia desde que des­

pachos de fuente oficial mexicana aseguran que el cadáver del
»

cabecilla ha sido desenterrado e identificado,y que actualmente
se transporta a Chihuahua para el convencimiento de las autori­

dades. En el Gobierno de los Estados Unidos reina a ese respeo-'

to gran escepticismo, temeroso de que se trate sólo de alguna

nueva treta del astuto guerrillero. Claro está que, al compro­

barse la verdad de la muerte de Villa, quedarán resuelta8 108 i
problemas

-----—-------- -----------------------— 
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problemas que preocupan tan gravemente a ambos Gobiernos.

Mientras tanto, la expedición punitiva prosigue en su

faena, y hanse entablado nuevos tratos para fijar su límite.
i •

Soy de Ud, muy atento servidor

.............................. 1 ’-L-' IK I .
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2 de mayo de 1916*
11° *164 *

’ ' . • ■ • ! ' ‘ ' , ' • ■ • . ' .

^expedición punitiva a
rjaxico*  Conferencia" en~Ta
gontera, ——

Señor Ministro:

Después de mi oficio número 147, de hace dos semanas,

los Gobiernos de Estados Unidos y de México convinieron en

mandar a un punto de la frontera delegados militares que con­

firiesen acerca de la situación actual de la expedición puni­

tiva.

Los Generales Scott y Eunston, Jefe de Estado Superior

del Ejército norteamericano,el primero, y Comandante en Jefe

del Ejercito de la frontera, el segundo, por los Estados Uni­

dos; y los Generales Alvaro Obregón, Ministro de la Guerra en

el Gobierno de faoto, y Jacinto Treviño, Comandante de uno de

los üuerpos del Ejército Constitucionalista, por México, há­

llense reunidos con aquel objeto, desde hace cuatro días, en

la ciudad de Juárez. Los delegados mexicanos han declarado que

no discutirán arreglo alguno cuya base no sea el pronto reti­
ro de las tropas norteamericanas del territorio de México:los

delegados de los Estados Unidos han replicado que no tienen

autorización para hablar de ese retiro, sino para tratar acer­

ca de la mejor cooperación de ambos ejércitos con el fin de

lograr el completo exterminio de las partidas villistas que

infestan el norte de México,

- Al propio tiempot el Embajador Arredondo ha continuado

aquí

Señor General Ignacio Andrade,

Ministro de Relaciones Exteriores.

Caracas *
' ... .' V ,■

%
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aquí sus gestiones ante el Secretario de Estado para que se

le ponga término a la expedición punitiva, ya que esta ha al­

canzado el objeto oon que se la formó. El Gobierno de los Es-t

tados Unidos ha declarado su determinación de no llamar las

fuerzas expedicionarias mientras existan bandas de forajidos

capaces de asaltar las poblaciones fronterizas y de cometer

nuevos atentados contra los ciudadanos y propiedades norteame­

ricanos.

Tal es hoy la situación, pícese que el Gobierno de los

Estados Unidos desea acordarse con el de México para colaboras

en la persecución de las partidas villistas, y que, una vez

convencido de que las fuerzas carrancistas se hallan en capa­

cidad de continuarla hasta el completo exterminio de aquéllas,

retirará de México todas sus tropas.

Anunciase además que, en previsión de un rompimiento,lo

cual no es probable, el General Sershing y $aa diecisiete mil

hombres de su mando en Chihuahua, han tomado todas las preoau-
|

ciones para ponerse a cubierto de cualquiera contingencia, ro-

deados como se encuentran por cerca de cuarenta mil soldados

carrancistas.

Soy de Ud. muy atento servidor,

- ■ ' y ■. >• L- i? « • . ' '■ f—<*  r

..................................... .......................................................................



• ¿ 'i

' • í

■' J ' ■ . ■ i

9 do mayo de 1916,
IIo. 174, ' '</
r-r u >- - i v i” t_

y* punitj va a
* Crisis en laV nego-

Hacionos,

I . . .| i ■ -
Señor Ministro:

Teníase ya oorno alcanzado el acuerdo respecto a la coopo-

ración da las fuerzas de los Estados Unidos y México en la per-

secación y destrucción de las partidas villistas, y se habla f: 

jado el día de ayer para su firma por los representantes do am­

bos Gobiernos en la frontera, cuando a última hora, según paro-

ce, negóse a ello el General Obregón insistiendo do nuevo on a!

inmediato retira do la expedición norteamericana. La situación

ha vuelto, paos, a sor agudamente crítica.

Además, haso efectuado otra incursión de soldados villisi

tas en territorio do los Estados Unidos. Mas de doscientos par­

tidarios cruzaron la frontera y asaltaron los pueblos do Gihenn

Springs y Boquillas, del Estado de Texas, matando, robando e i: 

condlando como en ol asalto de Columbas.

En consecuencia, el Presidente Wilson ha convocado las m

líelas do los Estados fronterizos a fin de protegerlos a todo

- evento, y hanse dado órdenes para que tres regimientos adicio­

nales de infantería regular procedan hacia la frontera.Son sie

te mil hombres más que irán a reforzar las tropas anteriorment
t

movilizadas hacia el lado de México.

Soy de Ud. muy atento servidor,

Señor General Ignacio Andrado,
Ministro de Salaciones Exteriores.

i

Caracas.



6 de Junio de 1916.
N°.2OO.

■............................

La nota de México a los
Estados Unidos.

V

Señor Ministro:
j . - ■

El Agente Confidencial del Gobierno Constituoionalista

de México en Washington ha comunicado a los Representantes

Diplomáticos aquí acreditados copia íntegra de la nota pe-

rentoria que el Secretario de Relaciones Exteriores de México

acaba de dirigir al Secretario de Estado de les Estados Uni­

dos. los términos claros y a las veces rudos en que se halla.

concebida, y las reflexiones un tanto arriesgadas que contie­

ne sobro las declaraciones del Presidente y los hechos del

Gobierno de los Estados Unidos, han causado profunda emoción

en los círculos oficiales y diplomáticos, y no pocos comen-
■

tarios. Oficiosamente hase dicho en la prensa que es la nota

más enérgica que se haya recibido nunca en la Cancillería de

Washington.

Huelga todo discurso acerca de tan importante documento,

cuyos razonamientos precisos y persuasores, merecen meditarse.
Tengo el honor de juntarlo al presente oficio, así como copia

de la carta remisiva y de mi contestación. Semioficialmente 

hase reiterado que, en tanto que Carranza no demuestre su ca­

pacidad para exterminar los bandidos que infestan el Horto 

de México, el Gobierno de Estados Unidos no accederá a la exi­

gencia de que retire sus tropas del territorio mexicano. Aguár­

dase fe
*

Señor General Ignacio Andrade,
Ministro de Relaciones Exteriores.

Caracas *
■ . I

5



clase en tal sentido, una réplica terminante de parte de este

Gobierno,

A mi ver, es obvio que los Estados Unidos no declararan

la guerra al Gobierno de facto mexicano, a menos que Carranza,
í;desesperadamente, cometa acto de abierta hostilidad contra las

fuerzas norteamericanas que persistan en México,

Soy ele Ud, muy atento servidor,



19 de Jimio de 1916,
ir, 204,

Extrema gravedad de la cues­
tión mexicana«Movilización
de la Guardia Nacional de loa
gsiados Unidos t

Señor Ministro;'

La actitud del Gobierno de Carranza ante la persisten­

cia en territorio mexicano de las fuerzas expedicionarias

de los Estados Unidos ha asumido tal carácter agresivo que

la guerra parece inevitable, al punto que el Presidente 7711-

son acaba de ordenar la movilización de la Guardia Nacional

para estar apercibido a todo evento.

Hace tres días el General Jacinto Treviño, Comandante

del Ejército mexicano en el Estado de Chihuahua, notificó al

General Pershlng, Jefe del Cuerpo expedicionario norteameri­

cano, que atacaría cualquiera fuerza de éste que intentase

moverse hacia el sur, el este o el oeste de las posiciones

actuales. Al propio tiempo ha habido nuevas incursiones de

partidas villistas más acá de la frontera, a cuya persecución

han advertido otros oficiales oarranoistas que se opondrían

por la fuerza.

Las manifestaciones de animosidad, y aun de odio,contra

los Estados Unidos crecen cada día en el país vecino. La ma­

yor parte de los Cónsules norteamericanos han cerrado sus ofi-
<

ciñas y venídose a las poblaciones fronterizas, precedidos o

seguidos

Señor General Ignacio Andrade,
Ministro de Relaciones Exteriores,

Caracas.

• I
ir
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seguidos do numerosos ciudadanos norteamericanos.

En una palabra, el pueblo mexicano, exasperado por la pre­

sencia de las tropas de los Estados Unidos y acaso mal informado

acerca de las verdaderas intenciones de este Gobierno, parece

resuelto a preferir la abierta ruptura de las hostilidades a la

situación actual que, a más de humillante, él considera como

guerra embozada de parte de los Estados Unidos.

Mucho más grave es el hecho de que el Gobierno de México,

voluntaria o involuntariamente obcecado, parece también resuelto

a decidir la cuestión del retiro de las fuerzas norteamericanas

por medio de las armas. El resultado del conflicto,a todas luces,
f • * ■ ■

serla desastroso para México, pues imposible es pensar siquiera 

que ese país, agotado, anarquisado, hambriento ya, y sin municio­

nes de guerra, pueda resistir mucho tiempo al formidable empuje
■!

de los Estados Unidos, los cuales, si en verdad no se hallan hoy

militarmente preparados, no tardarían en poner sobre el pie de

guerra los ejércitos necesarios para someter dos y tres veces

la población de México.
■ RrB

Con la movilización de la Guardia Nacional que alcanza a

más de cien mil hombres, dispondrá pronto el Gobierno de los Es-

tados Unidos de un primer ejército de 150.000 soldados, listos

a invadir a México. Simultáneamente la ocupación o el bloqueo

de los puertos mexicanos dejarían a los asediados sin la esperan­

za de obtener socorro del exterior.

El vencimiento de México, indudablemente seguido del ab­

soluto control de ese país por los Estados Unidos, sería una des­

gracia de incalculables consecuencias para toda la América Lati-

na. Por fortuna, la situación no es aún enteramente desesperada;
■

el Presidente Wilson, en su firme propósito de mantener la paz, t

se manifiesta dispuesto a evitar acto alguno que encienda mas

la ira de los mexicanos, Es slm embargo en extremo lamentable

que

UUWWJW»..! W..,uu■** ww 
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que el Secretario de Estado no haya prestado oído a insinua­

ciones de mediación hechas, según se asegura, por representan­

tes diplomáticos de Europa y latino-América.

La réplica de los Estados Unidos a la perentoria nota de

Carranza que tuve el honor de comunicar a Ud. el 6 de los co­

rrientes, fué despachada hoy según se acaba de anunciar oficial­

mente, Este Gobierno mantiene la resolución de no retirar sus

tropas mientras Carranza no le demuestre la capacidad de exter­

minar las bandas de malhechores que son constante amenaza para

ambos pueblos; mas, reitera que sus intenciones son absoluta­

mente amistosas para con México y el Gobierno de Tacto. Es de

notarse que en la reciente Exposición de programa del Partido

Demócrata se declara que las tropas expedicionarias debes perma­

necer en el Norte de Méxiuo hasta que, restauradas allí la ley

y el orden, se tenga por improbable la repetición de incursiones

en territrio norteamericano,

A causa de un incidente ocurrido ajrer entre marinos de los

Estados Unidos y soldados carranoistas en el puerto de Mazatlan,

el Embajador designado Señor Arredondo recibió instrucciones de

pedir al Departamento de Estado que ordene a sus oficiales y

marinos que se abstengan por ahora de desembarcar en punto al­

guno de México; y así lo notificó esta mañana al Secretario Lan-

sing.

En realidad, el Gobierno y el pueblo norteamericanos abo­

rrecen la idea de entrar en guerra con México; pero, consideran

que el retiro de la expedición punitiva, ante las amenazas de

Carranza, sería una humillación que redundaría en grave despres-^

hv

tigio, no sólo en México y en toda la América, sino en el mundo

entero. Hay además que tener en cuenta que la menor concesión he-

cha en aquel sentido por el Presidente Wilson,comprometería muy

seriamente las probabilidades de su reelección.

Soy de Ud muy atento servidor.

i.

■
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26 ele junio ele 1916.
IIo.215,

Crisis entre Estados Unidos
y Hexioo. Ilota del ¿secretario
dé Estado' "á íos Representantes
latinoamericanos , T)eclaraciones
del Señor Arredondo,

Señor Ministro:

Al oomunioarnos copia de la contestación dada el 20

de los corrientes por el Gobierno de los Estados Unidos al
I

Secretario de Relaciones Exteriores del Gobierno de faoto

de México, el Secretario de Estado, en nota que tengo el

honor de acompañar, al referirse a la actual crítica situa­

ción de ambos Gobiernos, dice:

"Si esta situación hubiera de resolverse en r
hostilidades, lo cual deploraría hondamente este
Gobierno? y para evitarlo se valdrá de todo esfuer­
zo honorable? aprovecho la oportunidad para infor­
mar a Ud. que^oste Gobierno tendría por objeto nd
la intervención en los asuntos mexicanos, con to­
das las lamentables consecuencias que podrían re­
sultar de tal plan de acción, sino la defensa del
territorio Americano contra ulteriores invasiones
por bandas de mexicanos armados, la protección de
feos ciudadanos y propiedades Americanos a lo largo
de la frontera contra ultrajes cometidos por tales
bandidos, y la prevención de futuras depredaciones,
por la fuerza de las armas enfrente a los merodea­
dores que infestan esa región y unce un Gobierno
que los está animando y ayudando en sus actividades.
En una palabra, las hostilidades constituirían sim­
plemente un estado de guerra internacional sin otro
propósito de parte de los Estados Unidos que poner
término a las condiciones que amenazan nuestra paz «
nacional y la seguridad de nuestros ciudadanos.”

• ' ■

A su vez, el Señor Eliseo Arredondo, designado Embaja­

dor de México, me visitó el 23 de los corrientes para comu­
nicarme

Señor General Ignacio Andrade,
Ministro de Relaciones Exteriores.

Caracas.

• • “ .. .......- 



nicarme que el General Carranza le había mandado informarnos

que haría todo esfuerzo por mantener la paz y que la agresión

no partiría del ejército mexicano.

Tan crítica situación Internacional hase agravado más

con el combate ocurrido el 21 entre un destacamento de fuer­

zas norteamericanas y la guarnición carrancista establecida

en Carrizal, del cual resultó la cuasi total destrucción de

aquéllas y la captura de 17 soldados de los Estados Unidos.

Los detalles de la acción no han sido aún muy bien esclarecida

dos. En consecuencia, este Gobierno dirigió ayer a México unU

despacho en que se exige la inmediata libertad de los prisio­

neros y una pronta declaración de parte del Gobierno mexicano

respecto a la conducta que ha determinado seguir en las actua­

les circunstancias. l|e la contestación del General Carranza

depende, pues, la paz o la guerra.

A más de la nota original del Secretario de Estado a que

arriba me refiero, tengo el honor de acompañar mi contestación

a ella, la de los Estados Unidos a México acerca de la presen­

cia de tropas norteamericanas en territorio mexicano, y el tex

to del último despacho.

Soy de Ud. muy atento servidor^-

i
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27 de junio de 1916.
N°.22O.

0rdsl^ia entre Estados Unidosjy,■
y México .Proyectos de mediación.
Cablegrama,

Señor Ministro:

En la aguda crisis aotual algunos diplomáticos nos

hemos preocupado mucho oon la terrible calamidad que sorían
•J

para México, en primer término, y para toda la América la-
■

tina, las consecuencias de una guerra entre los Estados Uni-
. 1

dos y México.

No es posible ni pensar siquiera que el resultado de

tal conflicto sea otro que 61 completo vencimiento de Mexié'o

por este poderoso país; ni se arriesga nada en predecir que, 

a pesar de todas las solemnes declaraciones^pasadas y futuras,

los Estados Unidos no saldrían de México sin arrebatarle uná

tajada más de territorio, y sin dejar establecidos en aquella
í • ; !

República su predominio político y su protectorado económico;

y que no pasaría una década sin que ese predominio y ese pro­

tectorado se extendieran real y efectivamente, esto es, no

disimulados, hasta la Zona del Canal de Panamá. ¿Cuál sería

luego la situación de Colombia y Venezuela,únicos Estados que

en el Mar Caribe quedarían fuera del Inmediato dominio del

imperio yanqui?
I '

Las anteriores reflexiones lleváronme la semana pasada

a conversar con los Ministros de El Salvador y Bolivia a íin

de tratar de coordinar la manera de intervenir amistosamente

para evitar el desastre de la guerra. Es de lamentarse que
| casi I

Señor General Ignacio Andrade,
Ministro de Relaciones Exteriores.

i
Caracas.

•' :• • ' ■ i -_v, ■ 
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casi todos los Representantes diplomáticos latinoamericanos se
- J

encuentren ahora en vacaciones en lejanos puntos de veraneo;y

llama la atención que los Embajadores del A.B.C., tan dispues-

tos antes, en circunstancias mucho menos oportunas o apremian­

tes, a ofrecer sus servicios amigables, se hayan mantenido esta

vez,por lo menos en apariencia, indiferentes a los sucesos.

Varios de mis colegas han recibido autorización de sus
i ' |1

Gobiernos para interponer su mediación entre los Estados Unidos
3

y México. La interrupción del cable entre Santo Domingo y Cura-
....... ■ o

zao me privó en la semana transcurrida de la comunicación direc-

ta con Ud.; el 25, sin esperar más la reparación de esa línea

cablegrafíes, dirigí al cónsul de Venezuela en Trinidad un des- U
, ¡1 «,

í

pacho para Ud. en que le exijo me autorice para colaborar en

los esfuerzos que se hagan con el objeto do evitar la guerra.

Aun rotas las hostilidades podría presentarse la oportunidad de

mediar. Ruégole, pues, mandarme instrucciones en previsión de

este último caso.

Actualmente, el estado de la mediación es el siguiente;

los Ministros de Bollvia y El Salvador ofrecieron el 24 a Carran­

za, por medio de su Embajador designado Señor Arredondo, la me­

diación de algunos Representantes latinoamericanos, y pregunta­

ron qué concesiones haría México a favor de la paz. Carranza
• I

aceptó la oferta y anunció que México no insistiría en ol reti­
ro de las tropas norteamericanas siempre que éstas se mantuvie­

ran en una zona limitada más próxima a la frontera y se fijara
• ■

un plazo para el retiro de ellas. Ayer tarde, el Ministro de
•i ‘ ■;

Bollvia tuvo una conferencia cin el Secretario de Estado: Mr.

Lansing le manifestó que mientras Carranza no haya contestado

la última comunicación de los,listados Unidos, en la cual se

éxl.ge la libertad de los soldados que mantiene prisioneros en

Chihuahua y una declaración precisa acerca de los propósitos del

Gobierno de faoto, no era posible considerar oferta alguna de

mediación

i

.<.. i.. - .u 11, ... 1 • w. 11 ' .................................................................. 1 *
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mediación. Mr. Lansing añadió que sólo una respuesta satisfac­

toria a la demanda del Gobierno de los Estados Unidos podía

evitar la guerra, dada la indignación en el Congreso contra la

actitud hostil.de Carranza. Convínose, pues, en que no se ten­

dría por hecha la oferta de mediación, y que los pasos dados

se mantendrían absolutamente confidenciales.

Reunidos inmediatamente después los Ministros de Solivia,

de El Salvador y yo, resolvimos que era indispensable influir

sobre Carranza para que su esperada respuesta fuera conciliato­

ria, de manera a poder formalizar aquí la diferida oferta de

mediación. El Dr. Zaldívar, Ministro de El Salvador, fue consif

guientemente a exponerle al Sr. Arredondo aquella necesidad.Así 

||
l|

I
I

han quedado las cosas. Sin la debida autorización de Ud.» he

creído discreto no figurar en los pasos dados hasta ahora.

Debo agregar que el Embajador de la Argentina estuvo en

Washington unas horas, el 24, y que la prensa atribuyó su ve­

nida igualmente a proyectos de mediación; pero, interrogado Mr.

Lansing a ese respecto por el Ministro de Bolivia, negó que fue­

ra cierto. Es más que probable, no obstante,que la tentativa del

Argentino haya encontrado igual suerte que la del Boliviano.

Los preparativos para la guerra continúan efectuándose

muy activamente en todos los Estados. El Senado autorizó ayer

al Presidente de los Estados Unidos a mandar a México, si fuero 

necesario, las fuerzas ya movilizadas; y la cámara de Diputados

votó las erogaciones indispensables para el caso de guerra.
í i

Sin embargo, subsiste la esperanza de que, a menos de otra ■
provocación de parte de Carranza, ó de alguno de sus poco subor-||

dinados tenientes, el Presidente wilson cumpla su promesa de no
dejar de poner en obra todo esfuerzo honorable para impedir la ||

' * II
guerra. Según aseguran sus íntimos amigos, Mr, Wilson les ha
confiado que prefiere sacrificar la suerte de su próxima reelec-jj

| ! 
.....—.. ..........  ■ ......
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hostil.de


clon antes que no agotar tocias y cada una de las oportunidades

que se le presenten de evitar la guerra oon México.

Soy de Ud*  muy atento servidor,

. Lll. U,,. —------------



W
jfo

w
w

 ny. mi u■■
■■

■ .......1 i ' 8 do julio demI9I6
IP.229

Señor Ministro:

J5

B:

za a proceder en consecuencia

®s;

il

dido algunas nuevas

tandole al asunto todo carácter de urgencia

Soy de Ud. muy atento servidor

General Ignacio Andrade

i

Balgellare, la cual mo ha sido imposible entender por no ha­

llarse en nuestra clave. Pedí inmediatamente rectificación.

¡i-

y se me ha trasmitido hoy balzellare, que tampoco existe.Agra­

decería a Ud. me hiciera conocer su significación; así como

que me informas© de si a las "Frases diplomáticas" y "Frases

No he pedido a Ud. por cable la inmediata aclaración del

referido término, porque la tirantez de las relaciones entro

los Estados Unidos y México ha cedido considerablemente qul-

En la noche de anteayer tuve el honor de recibir la con­

testación a mi cablegrama del’25 próximo pasado. En ella tie­

ne Ud. a bien informarme que Venezuela coadyuvará con las do-

más Repúblicas americanas en los proyectos de mediación a fa­

vor de la paz entre los Estados Unidos y México, y me autorl-

Poro, ol cablegrama do Ud, termina con la combinación

Señor
Ministro de Relaciones Exteriores

adverbiales" que forman parte de la Clavo actual, se han aña-t

Cablegramas acerca de crisis
mexicanat

g I
B

K
I
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II de julio de 1916.
N°.235,

Cedo la tención entre los
Estados Unidos y México~

Señor Ministro:
El Jefe del Gobierno de tacto, Señor Carranza, contes­

tó el 4 en los términos más conciliatorios a las últimas no-,

tas del Gobierno de los Estados Unidos. Al declararse dispues­

to a buscar la inmediata solución de los dos puntos que han

sido las verdaderas causas del conflicto entre los dos países,

el Gobierno mexicano deja a la elección del de los Estados

Unidos o la mediación ofrecida por varios países latinoameri­

canos, aceptada ya en principio por México, o las negociado-
t

nes directas entre los dos Gobiernos interesados.

Al replicarle, el Secretario de Estado manifiesta la com

plaoencia del Gobierno de los Estados Unidos y la buena dis­

posición en que éste so halla para cambiar idoas acerca del 

> >•»?

«

Anexo,

mejor modo de allanar prontamente las dificultades que han si

do la fuente de las pasadas controversias.

Tengo el honor de acompañar el texto ingles de loe do­

cumentos referidos. Con ellos créese que ha terminado la pe­

ligrosa crisis que puso a ambos países al borde de la guerra.

Al propio tiempo, muy felizmente, queda diferido indefinida­

mente el ofrecimiento de amistosa mediación de que informé a

Señor General Ignacio Andrado,
Ministro de Relaciones Exteriores

Caracas

Ud. en anteriores oficios.

Soy de Ud. muy atento servidor.

WF " -
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31 do «Julio de 1916

N°.257,

Una Oomision Mixta considerara
fas cues t ione s entre 'testados
Uñidos y México,

Señor Ministro:

En nota presentada por el Señor Arredondo el 12 del mes

que hoy termina, propuso ol Gobierno mexicano al de los Esta­

dos Unidos el nombramiento do una Comisión Mixta que discutie­

se la manera de resolver los tros puntos siguientes: retiro

de las fuerzas norteamericanas de México; arreglo de un conve­

nio recíproco en virtud del cual las tropas de uno u otro Go­

bierno pudieran cruzar la frontera en persecución de bandidos;

investigación acerca de las incursiones habidas en territorio

de los Estados Unidos, y de los otros incidentes que llevaron 

ambos países al borde de la guerra, oon el fin de establecer 

las responsabilades

En frecuentes conferencias, efectuadas desde aquel día

entre el Secretario de Estado interino y el Señor Arredondo,

haee estado discutiendo la conveniencia de ensanchar el campo t

de los asuntos que había de estudiar y resolver la Comisión

Mixta; a lo oual el Gobierno do México venía mostrándose poco
, r

dispuesto, No se ha dicho cuales sean las demas cuestiones que
el Presidente Wilson desea incorporar en el programa de la Coi Ij 

misión; mas, del hecho mismo de que los Estados Unidos acaban 

de contestar aceptando la proposición referida arriba, y sugii ;

riendo

Señor General Ignacio Andrade,
Ministro de Relaciones Exteriores

Caracas.
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Soy de Ud. muy atonto servidor,

riendo que se les dé más amplitud a. los poderes do la Comisión

oon el fin de que ésta "considere también el arreglo amistoso

de talos otras materias susceptibles de mejorar las relaciones

de ambos países,"es permitido deducir que se ha llegado ya a un

acuerdo respecto a los puntos esenciales del plan propuesto, y

que la Comisión Mixta no tardará en reunirse, probablemente en

alguna ciudad de los Estados Unidos,

Acompaño un recorte contentivo de la nota contestación de

hIo.

Jilihum 1111,111 IinwmwiiJiimuuiiiumi ,u..n.u^n
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IP.268, 8 de agosto de 1916.

ka Comisión Mixta para el_,
Trreffío de las n¿lf icultádeé,
entre Estados Únldos y México,

Señor Ministro:
En su réplica a la última nota de los Estados Unidos.

el Gobierno de facto de México anuncia el nombramiento de
los Señoree Llaonolado Luis Cabrera, Ingeniero Ignacio Boni­
llas e Ingeniero Alberto J. Pañi, como representantes suyos
en la Comisión Mixta que ha de tratar acerca del arreglo de
las diferencias pendientes entre ambos países; mas, hábilmen-t
te, indica que las instrucciones dadas a aquéllos son las de
dedicar preferentemente su atención a la resolución de los.

puntos mencionados en la nota previamente dirigida por él.
A posar de que la referida frase de la réplica mexicana

puedo considerarse como una negativa a que,conforme al deseo
expresado por los Estados Unidos, se extiendan loe poderes de

la Comisión, oréese que este Gobierno convendrá en considerar
primero las tres proposiciones en que insiste México, para
ocuparse luego con los puntos adicionales insinuados por los

Estados Unidos.
Los diarios de la mañana anuncian que eft la sesión de

Gabinete de hoy el Presidente nombrará los tres representan-

i

Soy de Ud. muy atentomservidor,

Anexo

tes de los Estados Unidos, y se designara el lugar en que
ha de reunir la Comisión Mixta

Señor General Ignacio Andrade
ministro de Relaciones Exteriores

' Caracas,



’ i
29 de agosto de 1916.

N°.29I, i

«onislón Mixta para el arreglo
f£las diíeronoiaB pon México.

Señor Ministro;

El Presidente de los Estados Unidos ha designado a <

los Señores Eranklin K. Lañe, Secretario de lo Interior;

Juez George Gray, ex-Senador y Miembro del Tribunal Perma­

nente de La Haya; y Doctor John R. Mott, para representar

este país en la Comisión Mixta que ha de arreglar las di­

ficultades pendientes con México. Los Delegados mexicanos,

mencionados ya en mi oficio numero 268, llegaran a fines de

esta semana;

La Comisión se reunirá en Portsmouth, Estado de New
' i

Hampshire, a comienzos del próximo mes de septiembre.

Soy de Ud. muy atento servidor,

- /

Señor General Ignacio Andrade,
Ministro de Relaciones Exteriores.

Caracas.



9 de eoptiombre de 1916*
N°.299.
■ II »l *■■ . ■» »■ * -•

eoalgión Mexi co*Amerloana »
Glabras do Mr',' Lansing.'

Señor Ministro:

La Comisión Mexico-^Nortéamericana se encuentra reu­

nida desde el 6 de los corrientes en la ciudad de New Lon-

don, del Estado Connecticut. Sus primeras labores hanse

limitado a un cambio de ideas generales acerca de la situa-í

ción actual en México, y al estudio preliminar del problema

que han de resolver en primer término, conforme al deseo

del Gobierno mexicano, esto es, al retiro de las tropas ex­

pedicionarias y al consiguiente acuerdo mutuo para mantened

el orden en la frontera.

El 4, el Secretario de Estado ofreció un almuerzo do

bienvenida, en Nueva York, a los Comisionados de ambos Go­

biernos, y dijo las interesantes palabras contenidas en el ane

xo folleto, el cual me fue remitido por su autor. En esa

ocasión declaró el Secretario de Estado que la causa y el

objeto inmediatos de la Comisión era el arreglo,,permanente

y seguro, de la situación internacional en la frontera;mas

que, para llegar al completo ajustamiento de las relaciones

futuras entre ambos países, era inevitable considerar tam­

bién los derechos personales y los intereses económicos de

los norteamericanos que han encontrado en México campo par^

sus energías,
*

Soy de Ud, muy atento servidor,

Anexo,
x ■, -.-2 '

Señor General Ignacio Andrade,
Ministro de Relaciones Exteriores.

Caracas.



28 de noviembre de 1916
N°.365

w

Señor Ministros
í

el de

ra Interes alguno, han convenido por fin los Comisionados Üor 

teamerioanos y Mexicanos reunidos en Atlantic City, en un pro 

i

Uno

Caracas

Señor General Ignacio Andrade,
Ministro de Relaciones Exteriores

s

I

tooolo de arreglo de la cuestión primordial y previa que.según

las exigencias de' Carranza, habían da resolver. Aludo al re-

tiro de México do las tropas expedicionarias estadounidenses. ¡

La paráfrasis semioficial dol convenio, firmado en la

tarde del 24, dice así:

&

Pespues de largas discusiones, cuyo relato, al menos

lo poco que ha podido vislumbrarse, no presentaría aho

La Comisión Mexico-Americana
ÓÓñviene en un protocolo res-
pecio al~reilro de la expedí-»'
oion punitiva, ————

a.i, i;.,! ^.u 'WUJ I|J|UIIJ.J!WIPWMMUL..J..

I, Las tropas norteamericanas que se encuentran
actualmente en el Estado de Chihuahua, comandadas por
el General John J.Porshing, serán retiradas dentro de
los ouatsnta días siguientes a la aceptación del pro-■
tocoi.o por los gobiernos respectivos, siempre que en |
ose tiempo no haya cambiado a tal punto la situación
en dicha parte de México que so vea en peligro la fr
frontera norteamericana. En tal evento el termino se^
rá prorrogado.

II. Elejórclto de México patrullará el lado mexf
cano de la frontera y el ejército norteamericano,el
lado de los Estados Unidos; pero esto no excluirá la
cooperación entre las dos fuerzas a fin de preservar
la paz en la frontera,

III. Se dejará a los comandantes de los ejércitos
de ambas naciones en la frontera el entrar en arre­
glos para cooperar en las operaciones contra los ban­
didos, cada vez que ello sea posible.

IV, Mientras persistan las condiciones anormales ¡i
de hoy en el Norte de México el Gobierno norteameri­
cano se reserva el derecho de perseguir h^sta el in­
terior de México los merodeadores que de’allí vengan
a los Estados Unidos,
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Uno de los Comisionados Mexicanos, el Sr. Alberto j. Pañi,

salió ayer para Querétaro a someter a la aprobación del General

Carranza el Convenio referido, de la cual abríganse aún muchas

dudas. En oontra, tiénese por adquirida la aprobación del Presi­

dente Wilson, puesto que fue después de haber conferido aquí con

él cuando Mr. lañe, Secretario del Interior y Jefe de la Misión

norteamericana, regresó a Atlantic City a presentar en la Comisión

los términos del protocolo como ya irrevocables.

Hasta el último día los Comisionados de México lucharon en
' |'W;‘

vano por poner ciertas limitaciones a la cláusula en que se esti­

pula el derecho de los Estados Unidos a penetrar en territorio me-,

xioano en persecución de bandidos de allí procedentes; respecto

a la distancia, el número de tropas, las olasos de armas, las re- t

giones en que habían de moverse aquéllas, y ol tiempo que debían

permanecer en territorio de México. También insistieron en que

se definiera una zona neutral en la que ambos ejércitos pudiesen

cooperar, y aun sugirieron que oficiales mexicanos mandasen parte

de las fuerzas norteamericanas.

Asegúrase en Washington que caso de no ser ratificado por

Carranza el Convenio que el fír. Pañi le someterá en esta semana,

quedarán terminadas las labores de la Comisión Mixta; si, al con­

trario, el Jefe del Gobierno mexicano sanciona lo actuado por sus
representantes, quédale a la Comisión por resolver cuestiones que

aquí se consideran como esenciales para las buenas relaciones de

amistad entre ambos Gobiernos, tales como, entre otras, los im­

puestos, las confiscaciones de propiedades, las condiciones sani­

tarias y las reclamaciones.

En mi opinión, si el flonvenio firmado no contiene más que

lo expuesto en las cuatro cláusulas arriba copiadas, la entereza

de Carranza habrá ganado el punto primordial de su querella con
los Estados Unidos alcanzando lo más que al Gobierno de este país

le es dado conceder en vista de les antecedentes y la historia de

y.
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causa y objeto de la

fronte de un ejercito organizado, "bien aquífuerte que nunca, al

y en plena ofensiva campal contra las fuer-pado y amunicionado

zas del Gobierno de faoto con tan buen suceso que las noticias

lo presentan como conquistador de la capital de Chihuahuade hoy

vez dominador en el Estado donde el General Pershing y susy otra

tropas punitivas han hecho tan desgraciada figura

Soy de Ud. muy atento servidor

i

la expedición punitiva, y eso precisamente ahora cuando Villa

expedición, hállase como por encanto más
íp- -'ti
JO
fe

■1:



16 da enero de-'1917.

1¡° .25.

Disolución de la Comisión
Hsxico-Americana.

Señor Ministro:

Después de cuatro meses de inútiles esfuerzos por

hallar la solución de las dificultades existentes entre

los dos países, disolvióse ayer la Comisión México-ITorte-

americana, a consecuencia de haberse negado el General

Carranza a ratificar el protocolo de noviembre último re­

ferente al retiro de la expedición punitiva.

Lo más sorprendente en la nueva faz de la cuestión

mexicana es que, según declamaciones autorizadas, los Co­

misionados de los Estados Unidos han aconsejado al Presi­

dente Wilson el pronto retiro de las’ tropas expedicionar

rias y el envío a la capital de México del Embajador non-

brado hace un año, esto es, el restablecimiento formal de

las relaciones diplomáticas» Más que probable es, pues,

que el Presidente adopte ese procedimiento, y nos dé así,

una vez más, la prueba de la facilidad con que varía la

política del Gobierno actual cuando encuentra oposición

determinada y decidida resolución da combatir.

Soy de Ud. muy atento servidor,

Señor General Ignacio Andrado,
Ministro de Delaciones Exteriores.

Caracas



■ atados Unidos y México.
expedición punitiva.

30 d© enero de 1917.

Señor Ministro:

El Secretario de Guerra de los Estados Unidos anunció

anteayer que se había dado la orden para el inmediato retiro

de México del Cuerpo expedicionario comandado por el General

Pershing, todo el cual habrá cruzado la frontera antes del

término de ocho días. Concluye así, con poco prestigio, la

expedición punitiva enviada a México hace diez meses; si bien

es verdad que después del fracaso de la Comisión MÓxieo-Eorto

americana, no le quedaba al' Gobierno do los Estados Unidos

otro camino, a no ser el de la formal declaración de guerra

a México.

Partidos con órdenes muy sonadas do coger a Villa y

dispersar a los bandidos, los 12.000 soldados de Pershing

ootaban doado hacía tras meaos en una situación que rayaba en

lo ridículo, inmóviles ante Villa y sus partidarios mejor

organizados que nunca. Si a esto se agrega que el sostenimien»

to de la expedición ha venido costándol© al Tesoro de los Es­

tados Unidos la cantidad mensual de §14.000.000, sin la pers­

pectiva de provecho alguno, fácilmente sg explican la resolu­

ción tomada por el Gobierno y el creciente clamoreo de la ma­

yoría de la prensa que ha venido exigiéndola: gente positivis-

ta antes que todo.

Por otra parte, la salida de las tropas invasores, al
suprimir 

Señor General Ignacio Andrade,
Ministro de Relaciones Exteriores.

Caracas
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suprimir la principal causa ¿o colisión internacional y de

descontento en el pueblo mexicano, puede contribuir grande­

mente a la obra de pacificación y de reorganización en Mexifóo.

Cuando menos, Carranza ha alegado siempre que la presencia allí

de fuerzas norteamericanas constituía el mayor obstáculo a di­

cha obra.

Témese, no obstante, que el territorio evacuado será ocu­

pado casi inmediatamente por las tropas de Villa, y que éste,

unido otra vez con Zapata por un pacto reciente, volverá a ha-.

liarse en capacidad de darle guerra al Gobierno de facto por
/

tiempo indefinido; por lo cual, y de prevención, ©1 Gobierno

de los Estados Unidos dejará en la frontera, a más del cuerpo

expedicionario de Pershing, una gran parte de las tropas que

fueron movilizadas hacia ella el año pasado.

Soy do Ud. muy atonto servidor,



13 do febrero de 1917.
IIo .55.

Restablecimiento de las re­
faciónos diploma t'ícas 'con""
goxico?

Señor Ministro:

El Embajador nombrado el año pasado por el Gobierno de

los Estados Unidos, Sr. Henry P. Eletcher, salió ayer para Mé­

xico a restablecer las relaciones diplomáticas entre este Go­

bierno y el do la República vecina.

El General Carranza acaba de designar al Sr. Ignacio Bo­

nillas, uno de sus representantes en la finada Comisión Mixta,

como Embajador de líéxico en los Estados Unidos en reemplazo del
. .

.Sr. Elíseo Arredondo quien no llegó a actuar en tal carácter.
) # X

Los señores Fletoher y Bonillas presentaran simultánea­

mente sus credenciales en la próxima semana a los Gobiernos an-
í‘: I

te quienes se los ha acreditado.

Soy de Ud. muy atento servidor,

Señor Gener&i Ignacio Andrade,
Ministro de Relaciones Exteriores.

Caracas.



IP.I32

rroyeoto de- manifestación-
Tátínoamericano en México.

7 de abril de 1917,

Señor Ministro;

Cumplo con remitir a Ud., original,la adjunta carta

del Señor Eudoro Urdaneta, Cónsul General en México, reci­

bida anteayer. Ella se contrae a un proyecto iniciado por

el Dr. Manuel Malbrán, Ministro de la Argentina en aquella

capital, para que, con motivo de la inauguración del Gobier­

no Constitucional del General Carranza el Io de mayo pro-
•r.j'

ximo, los demás Gobiernos latinoamericanos manifiesten su

complacencia y simpatía por medio del envío de Misiones Es­

peciales, o de Credenciales ad-hoc a personas allí residen-

tes,que los representen en las ceremonias de ose día,

Privadamente contestó a Urdaneta que, si bien la oir-

ounstanoia referida era en extremo gratiílcadora, no me pa­

recía bastante a justificar el envío de Misiones Especiales,
, J- í:

y que la manifestación podría limitarse a que los Cuerpos
• "nDiplomático y Consular, por medio d© sus Pacanos, en acto

separado, puramente americano, esto es, a más del que se

estila en tales casos, expresaran al Presidente de México

el júbilo del resto de América por el comienzo de la nueva-

era constitucional, Para esto no.se requirirían credencia­

les especiales.

Señor General Ignacio Andrade,
Ministro do Relaciones Exteriores.

Caracas,



A los ¿omás particulares ele la carta ¿o Urdaneta res­

pondí quo comunicaría a Ud. por este correo el contenido do

ella a fin de que me cablegrafiara Ud. las instrucciones del

caso antes del 25 de los corrientes, Por lo que a mí toca»

añadí» no veo la posibilidad de trasladarme a México mientras

dure la guerra, en vista do que la participación en ella de

los Estados Unidos hace cada ves más necesaria mi presencia

en Washington.

■Ruego a Ud,, pues, que al enterarse do la presente co­

municación, tenga a bien cablegrafiarme lo que juzgue más

conveniente. Una autorisación especial para que Urdaneta re­

presente al Gobierno en la ocasión referida sería acaso lo

más expedito. Pienso además que, dada la desconfianza con

que los Estados Unidos miran los nexos del actual Gobierno

mexicano con los alemanes, toda manifestación que en las cir

cunstancias actuales se efectúe debe ser panamericana,»y por

tanto, presidida por el Embajador de los Estados Unidos, De­

cano del Cuerpo Diplomático, a fin de no herir la delicadez

de este país.

-Soy de Ud, muy atento servidor,



6 de mayo do 1919.

La declaración de México sobro
TE 'Doctrizia' de Monroo" etc. •« ’P*  - **•  ' V*  ' *'z  V'- I—•• «■■■■» ■>»« w> »>«.-»■ saw »» B |.,W wn IHccortos do la prensa.

Soñor Ministro;

En el artículo del "Evoning Star", de Washington, quo va

inserto on la hoja anexa, so dico quo el Gobierno Mexicano moni-Ííestó su opinión acerca do la Doctrina de Monroe, a que aludí en

mi oficio 149, por exigencia do Gobiernos amigos do México, y
■

quo ol Gobierno do los Estados Unidos se halla muy intorocudo en
■

saber quienes fueron osos Gobiernos. Por tanto, agrégase que por
•1

la vía diplomática so procederá a tina averiguación. Los primeros

Gobiernos sospechados anuí de haber dudo aquel paso, naturalmente,

son los quo en América permanecieron neutrales durante la pasada

guerra. Elimínense uno tras otro esos neutrales - do Colombia y Ve­

nezuela se asienta, para descartarlas, que en varias ocasiones 

aprobaron la aplicación de la Doctrina de Monroe - y so llega a la

conclusión de que quienes provocaren la declaración do que México

no reconocía dicha Doctrina fueron probablemente la Argentina y

Chile. Un despacho do Buenos Aires anunció posteriormente que el

Gobierno Argentino no ha podido a México opinión alguna acerca do
la Doctrina de Monroe.

El Congreso de México abrió sus sesiones extraordinarias ol

primero de los corrientes. En ol recorto adjunto so delinean las

materias quo lo ha sometido ol Presidente Carranza, una de las cua­

les so refiero a la reforma del artículo constitucional sobre minas

que levantó la protesta do los Estados Unidos, Gran Bretaña y Fran­

cia.

Verá Ud. igualmente en la hoja anexa el anuncio de la suspen­

so ñor Doctor Esteban Gil Borges,
Ministro de Relacionas Exterioi'cs,
Caracas.

-------------------------



sión ¿Le la censura do los callos en los Estados Unidos; y la no­

ticia do quo ol Estado colombiano do Antioquía va a negociar un

empréstito do cinco millones de posos para la construcción de li- ■

ncas ferroviarias*

Anexos

Soy do Ud. muy atonto servidor

---- ---------- ------ --------------



5 de diciembre do 1319
r°.

Torsión co las reluciónos entro
jetados Gnídos' y ¿léxico.
¿iuevar» acusaciones contra Carranza.,
etc, etc..

1 >

Señor Ministro:

La tensión de las relaciones entre los Estados Unidos y

México, de que informó a Ud. en el oficio IP.393, ha cedido un

tanto desde que el tribunal do Puebla mandó poner en libertad

a Jenkins, el Agente Consular da los Estados Unidos» las notas

cruzadas entre ambos Gobiernes, cuyo texto remití a Ud. con mi

carta del 2 de los corrientes, definen el estado de la cuestión

para aquel día: sin atender a las razones expuestas por México,

los Estados Unidos replicaron reiterando la exigencia de que so

le volviera inmediatamente la libertad a su ¿gente Consular. La

situación parecía sin salida cuando un compatriota del preso,diz

que paz-a evitar la guerra, pagó la fianza que requería el tri­

bunal y Jenkins fué puesto en libertad. Ya en su casa, supo éste

el motivo de su libei'aciór y protestando intentó entrar de nuevo

a la cárcel, lo cual se lo impidió.

La solución del incidente no es pues enteramente satisfac­
toria para los Estados Unidos. Es claro que el fiador oficioso

obró de acuerdo con altos personajes del Gobierno de ¿léxico; y,

por tanto, una vez más han demostrado los mexicanos su entereza,

' y su habilidad para zafarse del peligro cuando la situación ha

llegado a ser muy comprometida..

Mas, el incidente Jer&ins no constituye sino un punto y no

de los más importantes en el constante frotamiento que desdo el

comienzo

Soñor .Doctor Esteban Gil ¿Jorges,
Ministro de Relaciones Exteriores,
Caracas.



comienzo de la administración, do Wilson existo entre este y aquel

Gobierno» Mo gp fácil explicarse por que el Secretario de Estado

escoció base tan poco firme para retar a Carranza; únos creen que

realmente fué por exasperaciónt y otros piensen que sólo se trata

¿o una do tantas maniobras políticas con que aquí se inician las

campañas electorales» lio hay quo perder de vista, en efecto, que

todo lo que se haga on los Estados Unidos desde ahora hasta el mes

de noviembre de 1020,época de las elecciones,no tendrá otra mira que
impresionar al pueblo en busca de los sufragios» Algo same yante, y

por iguales circunstancias parece que está ocurriendo en México.

En lo más agudo de la crisis anterior apareció el Sonador

Fall, de regreso de una investigación per los Estados fronterizos

opn México, con una serie de gravos acusaciones contra el Gobierno

mexicano y contra sus funcionarios diplomáticos y consulares en los

Estados Unidos, Según él , había recogido pruebas irrecusables do

que, bajo órdenes expresas firmadas por el propio Cari‘ansa, la Em­

bajada y los Consulados de México se ocupaban activamente en ins-

tigar los elementos anárquicos, c bolshevistas, en los Estados Uni­

dos, Con tales pruebas en la mano presentó al Senado un proyecto

de Resolución en que se pedía al Presidente Wilson el desconocimien­

to del actual Gobierno de México y la ruptura de relaciones con ose

país. I¡a Comisión do Relaciones Exteriores decidió comisionar a los

Senadores Fall y Hitchoock para que hablaran con Mr. Wilson, le en­

terasen do la situación y lo pidieran su opinión acerca ¿c la pro­

puesta ruptura de las relaciones diplomáticas con México.

En su locho de enfermo, el Presidente se apresuró a recibir
a los comisionados» Gomo resultado üe esa conferencia Mr. Wilson

dirigió ayer una carta al Senador Fall en la que, fundándose en la

práctica constitucional, opina contra la adopción de aquella Reso­

lución por el Congreso, ya que, según la Constitución, toda inicia­
tiva de materia internacional le incumbo al Ejecutivo.

Refunfuñando contra Mr. Wilson, según ya es hábito en ella,

la mayoría republicana de la Comisión abandonó la consideración del



-a*
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proyecto de Resolución somotídole por ol Sonador Fall, uno de los

más agrios opositores del x-residonte.

Sin duda, la paz internacional ha salvado un sorio peligro;

poro, tras cada tino de osos incidentes queda la impresión de que

on los dirigentes de asbos países so ha añadido al anterior resen­

timiento una nuova acrimonia, y aumenta la sensación de la proximi­

dad de un conflicto gravo en esta parte de América.

j En los diarios do hoy publícase parte dol informe presentado

a la Comisión de Relaciones Exteriores por ol Senador Dalí, presi­

dente de la subcomisión a quo arriba aludo, encargada de estudiar

en la frontera el estado actual ¿o las relaciones con Eéxico, en

el cual basó ?ír. j?all su exigencia de ruptura con el Gobierno do

Carranza. Acompaño dicho informe según lo da al público, en !’The

Washington lost" ol escritor Albert W. Fox, uno de quienes como que

se complacieran on agriar y confundir las cuestiones internaciona­

les que preocupan al Gobierno cíe los Estados Unidos y en exponerlas

siempre abultándolas escándalosámentei Debo advertir,sin embargo,

que la relación de hoy os una de las más moderadas do Sír. Fox.

Soy de Üd. muy atonto servidor,

Anexos.

.......................... '■1 "----------- —-------



II de mayo de 1920

TT°.I8¿.

Triunfo de la revolución en México.
Fin del" "Gobierno’ deCarranz a............. .

Señor Ministro:

El movimiento revolucionario contra Carranza, en México,

so ha desarrollado con asmbrosa rapidez y,hasta ahora, casi sin

derramamiento do sangre. Puede decirse quo cada vez que las tro­

pas del Gobierno Federal hanse encontrado con las fuerzas rebe^-
V,

J

des, so han pasado aquéllas a éstas.

Después do la del General Obregón, la defección más impor­

tante ha sido la del General Pablo Gonzáiez. El Presidente Ca­

rranza ViÓso inmediatamente en grave peligro, y resolvió tras­

ladarse con el Gobierno a Veracruz.

Según los últimos despachos, las ciudades de México, Pue­

bla, Veracruz, Tampico, y casi todas las capitales de los .Esta*

dos han sido tomadas por la revolución. Hada se sabe aún de ciar

to respecto al paradero de Carranza; las noticias de ayer anun­

cian que el Presidente fué capturado con varios otros miembros
• ' l ■

del Gobierno en el camino de Veracruz, y que a todos se les vuel

ve hoy a México, on donde manda el General Obrogón.

la faz infortunada de los sucesos es la cuasi certidum­

bre de que la guerra civil no cesará con la eliminación de Ca­

rranza, sino que por lo. contrario se desarrollará ahora, tal vez
con ferocidad, entre los bandos encabezados pox*  Obregón y Gon-

- zález, aspirantes rivales al poder .supremo en México.

Los Estados Unidos han movilizado sus escuadras hacia am­

bas costas mexicanas y tienen sus cuerpos de ejército alerta so­

bre la frontera.

Soy de Ud. muy atento servidor.

Señor Doctor Esteban Gil Borges,
Ministro de Relaciones Exteriores, ... .
Caracas.

—’------------------ ---------------- - V u .... ....... ------------------------------------------------------ -----------  1------- -- ... ...--------------------------- —.--------------------------------------------------------------



15 do JüdQp do 1920

Soñor Ministroj

Tenso el honor ¿Le transcribirle una comunicación do don

ca

esta legación

Señor Doctor Esteban Gil Borges,
Ministro de Relacionos Exteriores
Caracas.

I>a situncdfrn política en México
Común ic cifro o el Cónsul General.

Soy de Ud. muy atento servidor

El cablegrama a que so refiere el Sr. Urdaneta no llegó a

"Tongo la honra de informar a Ud. que en días
•pasados le dirigí un cable , participándole la muerte
dol Presidente Carranza y suplicándole a la vez,se
sirviera hacer del conocimiento de nuestro Gobierno
esto luctuoso suceso.

Eudoro Urdaneta, nuestro Cónsul General en México» fachada a

SI do mayo, sobre la actual situación política en dicha Eepúbli-
£-

i

"la situación política de esta República es a
la fecha la siguiente: Muerto el Presidente Consti­
tucional, prisioneros el candidato civilista Ipginie-
ro Ignacio Bonillas,, que pretendió imponer el régi­
men pasado, así como también otras personalidades de
aquel Gobierno, el país ha quedado gobernado por las
Autoridades Militares Revolucionarias, que proelama-|
ron el plan de Agua Prieta.El candidato a la Presi­
dencia, General Pablo González, renunció a su candi­
datura y solo queda por el momento con tal aspiración
el General Alvaro Obregón. Ayer llegó a esta capital
el Señor Don Adolfo de la Huerta, antiguo Cónsul Ge­
neral de México en Hueva York, posteriormente Gober­
nador del Estado de Sonora, quien será nombrado ma­
ñana Presidente substituto hasta el mes de septiem­
bre próximo en que so verificarán las elecciones para
Presidente Constitucional de la República. Estos cam­
bios políticos se verificaron sin alterar la tranqui­
lidad en esta capital, pues los combates solo tuvie-

• ron lugar a lo largo de la línea del Ferrocarril Mexi
cano, desde los suburbios al Rorto de México hasta
las estaciones de Rinconada y San Marcos a unes dos­
cientos kilómetros de osta ciudad."



Jimio 28 de 1921,

IIo.246»
los Estados Unidos proponen a México un Tratado
¿Lo Amistad y Comercio.
Tñiovb" Impuesto a la exportación cío petróleo.
La iiítr aqúiliaad en llóxxcb.

Soñor Ministro:

El 27 de mayo próximo pasado presentó el Encargado de negocios

de los Estados Unidos en México un proyecto de Tratado de Comercio

y .Amistad al Presidente de aquella República, General Alvaro Obre­

gón, como paso previo indispensable para el reconocimiento de su Go­

bierno. El punto esencial del Tratado propuesto os, en dos palabras,

la declaración por parto do México de que las Temosas cláusulas con-

fiscatorías do su Constitución no tienen carácter retroactivo .Vie­

nen luego las estipulaciones relativas al comercio y a los derechos

recíprocos en los dos países, y la conclusión de un Convenio para

ol arreglo de las reclamaciones por pérdida do vidas o do propieda­

des.

Ili el General Obregón ni la opinión pública mexicana so mos-

traron inclinados a aceptar el Tratado que proponían los Estados

Unidos. Ante esa renuencia el Secretario do Estado Hughes hizo a
i

principios de los corrientes la ^togórica declaración que va inser­

ta en el anexo, clara y precisa.

Hasta ahora la situación no so ha modificado en sentido favo­

rable, a posar do la manifestación que el General Obregón acaba de

hacer en el ”Jfew York World", donde asegura que ol Gobierno de Móxi-

,co”no sólo ha dado repetidas seguridados oficiales de que el artícu­

lo 27 de la Constitución no tendría efecto retroactivo, sino que ha

prohibido todo acto que pudiera aparecer' como tal”. Pero, pregunta
el

Señor Lector peero Itriago Chacln,
Encargado del Ministerio de Relaciones Exteriores,
Caracas.



ol Secretario do Estado, si piensa así el Gobierno do México,¿por

qué no suscribirlo en unTratado do Amistad y Comercio? Es cierto que

aquellas seguridades fuoron dadas, añado el Departamento do Estado;

mas, ellas no impidieron quo el Gobiorno mexicano expidiera decretos

de oeráctor plenamente retroactivo, aun cuando no los llevara a efec­

to.

Además, ol Gobiorno do México acaba do resolver ol aumento en

un 25$ del impuesto sobro la exportación dol petróleo y sus deriva­

dos, y es claro que tal medida podría complicar mucho las cosas. Ya

la protesta de los intereses americanos ha rugido corea del Departa­

mento de Estado. El otro recorte anexo se refiere principalmente al

asunto de dicho impuesto.

Da situación interna del General Obregón parece bastante com­

prometida entre la urgente necesidad do dinoro para la administración

y fomento del país quo no podría hallar sino en los Estados Unidos

por medio de la aceptación del Tratado quo so le propone, y el des­

contento quo produciría, en los elementos mismos que lo sostionon en

ol podor la aoepateión de las condiciones contenidas en dicho Tratado.
México, en efecto, no so ha pacificado por completo. Constante­

mente se notician movimientos do rebeldía, a veces tenaces; y ahora

se rumora que ol General Pablo González, ol rival do Obregón do los

últimos cinco años, so ha metido en el norte do México con el propó­

sito do unificar las varias partidas armadas que por allí no han ce­

sado de merodear, y de formar ol núcleo para una nueva guerra civil.

Soy de Ud. muy atento servidor,



4 de mayo do 1922
U°.T45.

,1 estado actual do las relacionas entro ¿.Tóxico
rgFEstados Unidos.
'Urnas proPaVilidaTos dol reconocimiento dol Pre-
rfgnteO orogon.

« 1 ’'"'J ‘ <r

Soñor Ministro;
I

Tongo el honor do corresponder a la exigencia que so dig­

na Ud. hacerme on el párrafo final de su atento oficio 1I°.IO4.-

G. dol II., de que examine con especialidad el estado presento de

las relaciones entre México y los.Estados Unidos.

Uno do los primeros pasos del actual Gobierno do los Esta-

dos Unidos, según tuve el honor de informar a Ud. en junio do 1921,

fué la presentación al Gobierno de México de un proyecto de Trata­

do de Amistad y Comercio entre los dos países, cuya conclusión se

exigía como acto previo indispensable para el reconocimiento del

general Alvaro Obregón. En el oficio a que aludo, K°.248 y anexos,

enumeré las principales estipulaciones del Tratado propuesto y re­

laté la negativa del Gobierno y de la opinión pública de México a

aceptar aquella exigencia insólita, así.como las insistentes y ca­

tegóricas declaraciones del Departamento de Estado de los Estados

Unidos respecto a la imprescindible necesidad de la previa acepta­
ción do aquellas estipulaciones. Desde entonces nada, o muy poco, ¡

ha variado la actitud respectiva de los Gobiernos a pesar de con­

tinuas negociaciones en tal sentido. Sin embargo, parecería como
que comenzara a sentirse que el Presidente Harding y el Secretario

Hughes se dan cuenta de la conveniencia de ocurrir a fórmulas más

conciliativas que le permitan al general Obregón ceder, cuanto a

las garantías esenciales que exigen los Estados Unidos» sin morti-

■ ficaciones

Señor Doctor Pedro Itriago Chacín,
Ministro de delaciones Exteriores,
Caracas•
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I

ficaoiones para la dignidad de los mexicanos: háblese ahora, en

efecto, da teñir aquellas ostipulaoionos oon cierto carácter de

reciprocidad.¿Lograrán esto los negociadores? Hadas las posicio­

nes tomadas, la solución del problema aparece todavía lejnnn.

La opinión pública en los Estados Unidos no os hostil a Mé­

xico; muy por lo contrario, olla ha venido influyendo considera­

blemente a fin do que el Gobierno modifique su intransigencia y

acuerde el reconocimiento, quo el Gobierno de México espera y de*»

sea para mejorar la pósima situación económica con que viene lu­

chando desde su instalación. Sólo so oyen todavía algunas protes­

tas, poco respetables, de norteamericanos que han sufrido perjui­

cios más o menos claros, o que han ligado sus intereses con las as­

piraciones de algunos jefes revolucionarios asilados en este país»

El Gobierno de los Estados Unidos ha permanecido sordo a las

demandas de intervención y aun de ocupación militar, que han llega­

do hasta retumbar en el senado y en la Cámara de Representantes,

y del propio modo huso negado a tratar con ninguna de las porso- !

nulidades mexicanas enemigas del presidente Obregón que han acu­

dido a Washington»

por su parte, el Gobierno del general Obregón ha vencido los

obstáculos que le oponían los revoltosos dentro de México, se ha

afianzado indiscutiblemente en el poder y cada ves gana más pres­

tigio en el interior y en el esterior. El sometimiento a la impo­

sición de los Estados Unidos quebrantaría enormemente eso prestigio.

Con evidente buena voluntad el Gobierno de México se esfuer-
■ !

za por allanar las dificultades internacionales,principalmente las
sobrevenidas con las compañías de petróleo, a las que ha acordado 

arreglos temporales para facilitar el pago de los impuestos; ha re­

caudado así por cerca da quince millones de dólares. Los represen­

tantes de las cinco grandes compañías americanas que explotan las

minas de petróleo en México declararon ayer que so habían obtenido

resultados muy satisfactorios en las conferencias habidas allá con

el Ministro de Hacienda, señor Adolfo de la Huerta. Este ha prome­
tido 



tido trasladarse a Nueva York en el cuboo lo este mes a conti­

nuar la discusión de los impuestos sobro el petróleo, y a ajus­

tar la liquidación de la deuda externa mexicana con los banque-
£

^os representantes de los aeradores nortoamoricanos,ingleses,fran-

'cosos y españoles.
A /

, En resumen, las relaciones entro Ilóxico y los Estados Uni-
>'.\j1 i
■J dos han perdido mucho de la aspereáa de hace un año-, los Gobier-

í nos continúan sus negociaciones casi amistosamente; mús, no pare­

ce que hayan avanzado gran cosa en al camino de un acercamiento

de los respectivos puntos de vista. El reconocimiento del Gobieno

del Presidente Obregón por los Estados Unidos no se mira aquí,

por lo tanto, sino como una probabilidad todavía remota.

Soy de Ud. muy atento servidor,

■ , . o ' • • A

----- ------—----- -——
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12 de mayo ¿Le 1922.

’ol estelo. actmal ¿le las relaciones
¿ñire I'.éxic-o y los Estados Unidos?

Señor Ministro;

Por el correo anterior tuve el honor do informar a Ud. acer­

ca del estado actual de las relaciones entre México y los Esta-
-5 . ■

dos Unidos, Decíale, en resuman, que poco o nada so había avanza­

do en el camino de mejorarlas, que la probabilidad del reconocí.

miento del Gobierno del Presidente Obregón era todavía remota-pc-

• ro, que en la Casa Blanca y en el Departamento de Estado como que
I

empesaban a darse cuenta de la necesidad de ocurrir a fórmulas

que facilitaran el.acercamiento do los opuestos puntos de vista.

Las noticias de estos últimos días, según refiere el adjun­

to recorte, confirman en todo la exposición que hice a Ud. la se­

mana pasada,
£

La cuestión parce haberse discutido aquí nuevamente ante­

ayer en Gabinete, a consecuencia de la visita al presidente Har—

ding del Senador Bursum del Estado de lluevo México, limítrofe y

partidario del inmediato reconocimiento del gobierno de Obregón,

El Senador propuso al Presidente el nombramiento de una comisión

internacional encargada de resolver las dificultades, hasta aho­

ra invencibles; y, si hemos de creer ciertas declaraciones oficio­

sas, la idea será bien acogida Si la propone el Presidente Obre­

gón y siempre que las bases do la discusión sean las mismas del

proyecto de Tratado presentado hace un año al Gobierno de México.

La manzana de la discordia, en este caso, continuará sien­

do el Artículo confiscatorio de la Constitución de 1917; en efec­

to, el Departamento de Estado clama y reitera que sin,el compromi­

so

Señor Doctor Pedro Itriago Chacín,
Ministro de Delaciones Estertores#'
Caracas.
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so formal y oicproso del Gobierno do México do respetar las propie­

dades legítimamente adquiridas untos de la promulgación do aquella

Constitución, en absoluto, no so reanudarán las relaciones políti­

cas entre los dos palees, Pero ésa, la mayor dificultad, podría alia-

nurla indirectamente la Corte Suprema de México en los litigios que

so le van sometiendo respecto al efecto retroactivo do aquel famoso

Artículo; si poi*  cinco veces consecutivas la Corto sentenciara encen­

tra de la retroactividad del Artículo constitucional, quedaría éste

definitivamente anulado- Ahora bion, en los dos casos que so le han

sometido, el de la Texas Oil Company, el año pasado,yol de la Inter­

national Petroleum Company, hace cuatro días, la Corte Suprema,con

solounvoto de discrepancia, ha sostenido los derechos de propiedad

adquiridos antes de la Constitución. Los tres casos que faltan para

fundar el precedente requerido contra la retroaotividad pueden pre­

sentarse seguidamente y a cortos intervalos. El Gobierno de los Es--

tados Unidos escudrinaría entonces todas las circunstancias del. pro­

cedimiento judicial, y declararía, o nó, consiguientemente, su sa­

tisfacción en este punto.Así ven las cosas hoy, no sin algún funda-

monto, los más optimistas.

Los Gobiernos de la Gran Bretaña y Francia siguen de cerca los

movimientos del Gobierno de los Estados Unidos con el fin de adaptar

su conducta a la do éste.

Los recortes que tengo el honor do acompañar, de fuente oficio­

sa, detallan claramonto el estado actual de las negociaciones entre

México y los Estados Unidos.

Soy do Ud. muy atento servidor,
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26 fie mayo fio 1922.

IT° <■ 17 5 o

actitud fio los Estados Unidos con respecto a México.
^r"1 A 1 if" *4  11 *,?'**-*' ‘ .i» ....... .<i.«ii.ui,..¡»hiii» h. ....................... ..............  . .............. ■utorial cici Washington roso.

"......... .. r . r. r r. .11 r n-»-_rr r 111 : iir ir n l«

í ’ . • . ’

Señor Ministro;

"The Washington Postn publica esta mañana un editorial so­

bre la actitud de les Estados Unidos para con México, que juzgo

oportuno comunicar a Ud. por ser ésa materia de actualidad y el

diario que la trata acaso el más allegado a la Casa Blanca.

El articulista comonta el reciente discurso del Secretario

de Estado ante la Cámara de Comercio de los Estados Unidos sobre

r ciertos aspectos do las labores del Departamento de Estado,y,des­

pués de pintar con los más negros colores la situación actual do

México,que compara con la de Rusia,minada por el bolshevismo,don­

de se expolia y confisca, etc. etc., copia un párrafo de aquel dis«

curso para concluir que, ante tal situación, a los Estados Unidos

no les queda más recurso que negarse a entrar en relaciones con

el regimen de Obregón.
. ■ V- /■

Aludiendo a Rusia y a México, el Secretario Hughes declaró

que los Estados que destruyan los fundamentos del trato honorable
A

entre las naciones, por medio do la confiscación y la repudiación,

y que falten a la obligación de mantener un sistema adecuado de

gobierno que reconozca y ponga en vigor los derechos válidos y los

compromisos contraídos, no tioneuningún título para que se les ad­
mita en la familia do las naciones.

• > , . •

Por el próximo corroo enviará a Ud. el referido discurso

dol Secretario de Estado, notable a interesantísimo por muchos

otros conceptos.

Soy de Ufi. muy atento servidor,
.. 5Í»*

. /nexo-

Soñor Doctor Pedro Itriago Chacín,
Ministro de Relaciones Exteriores,
Caracas.

—------



21 do junio de 1922.
n°.2Q9o

Convenio para el arroglo de la deuda mexicana.
Hablase nuevamente del re^cohocimiento.

• ✓

Señor Ministro;

Mucha importancia, y con razón, básele dado al convenio

celebrado el 16 de los corrientes, en llueva York, entro el Se­

cretario de Hacienda de México, señor Adolfo de la Huerta, y el

Comité Internacional de Banqueros, para el arreglo de toda la

douda externa de México, la de los ferrocarriles nacionales y

cierta porción de la deuda interna mexicana que se halla en po-J

dor de extranjeros. Picho arreglo comprende bonos y obligaciones

dol Gobierno Mexicano por la suma de quinientos millones de dó­

lares, y los intereses atrasados de éstos que montan a unos dos­

cientos millones de dólares más.

los detalles del convenio, sobre el cual espérase afianzonr

la tambaleante situación económica y el crédito de México, no

se han publicado en su totalidad» En el recorte anexo verá Ud.

los que ha dado a conocer Mr9 Thomas W*  lamont, Presidente del

Comité Internacional de Banqueros. Palta todavía que el general

( Obregón apruebo lo hecho por su Secretario de Hacienda.

Vuelven a soplar, con tal motivo, brisas optimistas res­

pecto a la proximidad del reconocimiento del Gobierno de México

por el do los Estados Unidos; créese que la influencia do los
banqueros determinará pronto ese reconocimiento.

Añádese a esto el hecho de que ya la Corte Suprema de Mé­

xico ha dictado las cinco sentencias que, según ellos, anulan el

efecto retroactivo del famoso artículo 27 de la Constitución.Ase­

gúrase

Señor Doctor Pedro Itriago Chacín,
Ministro do Salaciones Exteriores,
Caracas.




